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I. INTRODUCCIÓN 

1.1 Describe de forma concisa el contenido del documento 

El presente documento recepcional, titulado Estrategias didácticas para 

favorecer la expresión oral en un grupo de tercero de secundaria, tiene como 

propósito analizar y reflexionar sobre la implementación de una propuesta de 

intervención orientada al fortalecimiento de la expresión oral en estudiantes de 

educación secundaria. El trabajo se organiza en cinco apartados que permiten 

comprender de manera integral el proceso de identificación de la problemática, el 

diseño de estrategias de intervención, su implementación y la valoración de los 

resultados obtenidos. 

En la Introducción se presenta el contexto externo, interno y áulico de la 

institución en la que se desarrolló la práctica docente, así como el análisis contextual 

que permitió identificar las necesidades del grupo. Además, se expone la 

descripción y focalización del problema, los objetivos y la justificación del estudio, el 

interés personal por abordar la temática y las capacidades y dominios del saber que 

se fortalecieron durante el proceso formativo. 

En el apartado Plan de acción se describe el diseño de la propuesta de 

intervención sustentada en el enfoque de investigación-acción y la espiral 

autorreflexiva. Asimismo, se presentan las estrategias didácticas implementadas, 

las prácticas de interacción desarrolladas en el aula, los instrumentos empleados 

para la recuperación de información y los referentes teóricos que orientaron la 

intervención. De igual manera, se analizan los resultados obtenidos, las decisiones 

pedagógicas tomadas durante el proceso y las transformaciones generadas en la 

práctica profesional docente. 

Posteriormente, en las Conclusiones y recomendaciones se realiza una 

valoración del alcance de la intervención considerando las características de los 
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sujetos, el contexto educativo, los enfoques pedagógicos, las áreas de conocimiento 

y las condiciones materiales de la institución. También se discuten los principales 

hallazgos en relación con los objetivos planteados y se proponen recomendaciones 

orientadas al fortalecimiento de futuras intervenciones y al mejoramiento de la 

práctica docente. 

Finalmente, se incorporan las Referencias y los Anexos, apartados que 

reúnen las fuentes de consulta que sustentan el proceso de investigación y el 

material ilustrativo generado durante la intervención, los cuales brindan evidencias 

y respaldo al trabajo desarrollado. 

En conjunto, este documento aporta elementos teóricos y metodológicos 

para comprender la relevancia de la expresión oral en la educación secundaria y 

evidencia que la implementación de estrategias didácticas pertinentes puede 

favorecer el desarrollo de las habilidades comunicativas de los estudiantes. 

Asimismo, constituye un ejercicio de reflexión crítica sobre la práctica docente, al 

reconocer la importancia de la intervención sistemática y contextualizada para 

atender las necesidades del alumnado y contribuir a la mejora de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. 
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1.2. Diagnóstico del contexto educativo 

 

1.2.1 Contexto externo 

La Escuela Secundaria General Jaime Torres Bodet se ubica en la ciudad de 

San Luis Potosí, específicamente en Nicolás Zapata 1350, colonia Moderna, código 

postal 78233, y cuenta con la clave de centro de trabajo (CCT): 24DES0006N. La 

localización de la institución dentro de una zona urbana confluye con características 

sociales, económicas y de infraestructura que impactan de manera directa en su 

dinámica escolar. 

En lo referente a la movilidad, la institución dispone de una amplia cobertura 

de transporte público que facilita el acceso del alumnado. Entre las rutas que 

circulan en las inmediaciones se encuentran las rutas 3, 4, 5, 8, 9, 11, 16, 21 y 25, 

las cuales conectan con diversos sectores de la ciudad. Esta red de transporte 

permite que los estudiantes provengan tanto de colonias aledañas como de zonas 

más distantes, favoreciendo la diversidad del estudiantado y apoyando la 

permanencia escolar. Sin embargo, en los horarios de entrada y salida se observa 

un aumento considerable del tránsito vehicular, lo que ocasiona congestionamiento 

en los accesos inmediatos a la escuela. 

Respecto al entorno inmediato, la institución se encuentra rodeada de 

diversos establecimientos que atienden las necesidades cotidianas de la comunidad 

educativa. En las cercanías se ubican tiendas de abarrotes, papelerías, farmacias, 

panaderías, cajeros automáticos y pequeños negocios de alimentos. Asimismo, 

destaca la presencia de un Bodega Aurrerá, que funciona como punto de referencia 

y centro de abastecimiento para las familias, además de múltiples puestos y locales 

de comida. También se cuenta con servicios de salud cercanos, como el módulo del 

IMSS (Clínica 1) y otras zonas de atención médica. Estos establecimientos 

conforman un entramado comercial y de servicios al que tienen acceso estudiantes 

y familias, generando un flujo constante de personas durante la jornada escolar.  
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En lo que respecta a la infraestructura urbana, la calle donde se sitúa la 

escuela cuenta con pavimentación y banquetas en condiciones aceptables, lo que 

facilita el tránsito peatonal. Sin embargo, los accesos presentan limitaciones en su 

amplitud, lo cual complica la movilidad vehicular en horarios pico. En relación con la 

iluminación pública, se observa una cobertura funcional en la mayoría de las calles 

cercanas; no obstante, existen tramos con iluminación deficiente, lo que constituye 

un factor de riesgo, en especial para los estudiantes del turno vespertino. 

El entorno educativo también resulta significativo. En un radio cercano se 

ubican instituciones que conforman un corredor académico en la zona, entre ellas 

la Escuela Normal del Estado de San Luis Potosí, la Escuela Primaria Mariano 

Jiménez, la Escuela Primaria Oficial Tomasa Estévez y la Escuela Primaria David 

G. Berlanga, esta concentración de planteles fortalece la identidad de la zona como 

espacio formativo, a la vez que propicia interacción entre distintas comunidades 

escolares y una dinámica estrechamente vinculada a la educación. 

En este sentido, la escuela cuenta con oportunidades para vincularse con 

instituciones de salud, programas municipales y organizaciones sociales que 

pueden colaborar en la atención a las problemáticas juveniles. La infraestructura 

deportiva y tecnológica recientemente instalada también se presenta como un 

recurso valioso para diseñar programas de convivencia escolar, actividades 

extracurriculares y proyectos de acompañamiento socioemocional. 

1.2.2 Contexto interno 

De acuerdo con el contexto interno podemos señalar que la institución 

actualmente atiende a un menor número de estudiantes en comparación con años 

anteriores, ya que la demanda ha disminuido tanto en el turno matutino como en el 

vespertino. Esto ha ocasionado que los grupos de primer grado se conformen con 

menos de treinta alumnos, lo que representa un cambio significativo en la dinámica 

escolar. Si bien esta reducción aligera la carga de algunos grupos y permite una 

atención más personalizada por parte de los docentes, también refleja un reto para 



 

5 
 

la escuela, pues la baja demanda puede impactar en la asignación de recursos y en 

la percepción de la comunidad respecto a la institución. 

La infraestructura con la que cuenta la escuela es amplia y está pensada 

para atender a una matrícula mayor: seis salones por grado, tres prefecturas, cinco 

salones destinados a talleres, una biblioteca, un laboratorio, servicios sanitarios 

para alumnos y maestros, cafetería y áreas de convivencia con bancas. A ello se 

suma la reciente renovación de aulas para todos los salones. El hecho de que los 

grupos sean más pequeños permite aprovechar mejor estos recursos y brindar una 

atención más personalizada a los estudiantes. 

Cada aula dispone del mobiliario suficiente para cubrir las necesidades del 

alumnado, ya que cuenta con bancas en número adecuado. Además, los salones 

están equipados con pizarrones en óptimas condiciones, así como con ventanas y 

puertas en buen funcionamiento. Sin embargo, se observa la ausencia de cortinas, 

lo que representa un aspecto pendiente de mejora en la infraestructura escolar. 

La biblioteca de la institución se encuentra equipada con una televisión que 

puede ser utilizada por los docentes como recurso de apoyo en sus actividades 

didácticas. Asimismo, dispone de un número suficiente de mesas y sillas que 

facilitan el trabajo individual y colectivo del alumnado. Cabe destacar que cuenta 

con una amplia variedad de libros disponibles para la consulta, lo que contribuye al 

fomento de la lectura y la investigación. 

La institución dispone de sanitarios diferenciados para alumnos y alumnas, 

así como de baños exclusivos para docentes y personal administrativo. Sin 

embargo, estos espacios presentan algunas carencias, principalmente relacionadas 

con el suministro de agua y la disponibilidad de papel, lo que limita las condiciones 

óptimas de higiene escolar. 

La escuela cuenta con cuatro canchas destinadas al esparcimiento y la 

práctica deportiva de los estudiantes. En cuanto al área administrativa, cada oficina 
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dispone de una computadora asignada a su respectivo personal, lo que suma un 

total de diez equipos en funcionamiento. Además, existen seis prefecturas, 

distribuidas de manera equitativa entre los turnos matutino y vespertino, lo cual 

favorece la organización y el control escolar. La institución también ofrece 

estacionamiento para docentes, directivos y administrativos. Finalmente, la sala de 

maestros está equipada con comedor, sala y cocina, lo que brinda un espacio 

funcional y cómodo para el personal. 

En cuanto al aspecto pedagógico y formativo, la reducción en el tamaño de 

los grupos puede ser vista como una oportunidad para ofrecer un acompañamiento 

más personalizado y cercano a las necesidades de los estudiantes. No obstante, la 

realidad muestra una participación limitada de alumnos y padres de familia en las 

actividades académicas, culturales y de convivencia que organiza la escuela. Esta 

falta de involucramiento dificulta el desarrollo de un sentido de pertenencia y 

comunidad, y limita los alcances de proyectos que buscan fortalecer la vida escolar. 

El clima escolar, aunque más controlado por la disminución de la matrícula, 

sigue enfrentando desafíos relacionados con la disciplina, la convivencia inclusiva y 

la atención a la diversidad. Además, la escasa implicación de las familias en 

procesos de apoyo y seguimiento académico puede agravar problemáticas como la 

desmotivación estudiantil o el ausentismo. 

 

1.2.3 Contexto áulico: 

El grupo de tercer grado B está conformado por 35 estudiantes donde 20 son 

mujeres (58.8%) y 15 hombres (41.2%). Entre los estudiantes encuestados la 

mayoría tiene 14 años lo que se manifiesta en un 67.6%, seguida por quienes tienen 

13 años (26.5%) y solo un 5.8% tienen 12 y 15 años. 

Asimismo, el grupo se caracteriza por ejecutar las actividades con rapidez y 

eficacia, lo que sugiere la conveniencia de diseñar propuestas pedagógicas que 

representen un reto y que permitan mantener un equilibrio entre agilidad, creatividad 

y profundidad en el trabajo académico. En síntesis, se trata de un grupo con 
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disposición favorable hacia el aprendizaje, cuya atención y rendimiento se ven 

potenciados mediante recursos y estrategias dinámicas adaptadas a sus 

características. 

Para la obtención de los resultados del grupo se aplicaron tres instrumentos 

distintos, donde se logra ver su estilo de aprendizaje, contexto social y familiar y su 

predominio en cada una de las habilidades lingüísticas. El cuestionario sobre estilos 

de aprendizaje evidencia una distribución heterogénea: el 37.84% presenta 

preferencia visual, el 32.43% cinestésica y el 29.73% auditiva lo que demuestra el 

predominio del estilo de aprendizaje visual, lo que favorece el uso de recursos 

gráficos y materiales con componentes visuales. Esto justifica la necesidad de 

diversificar las estrategias pedagógicas, integrando elementos visuales, auditivos y 

prácticos que atiendan las distintas formas de procesar la información y promuevan 

un aprendizaje inclusivo. 

En cuanto al contexto familiar y social, el 79.41% de los estudiantes habita 

en vivienda propia, lo que refleja estabilidad habitacional y condiciones favorables 

para la organización académica. Además, el 87.5% reporta una comunicación 

constante entre los miembros de su familia, y la madre representa la principal figura 

de apoyo económico (50.85%). Estos factores contribuyen positivamente al 

rendimiento y a la formación integral del alumnado. 

Por otro lado, los resultados sobre lectura, comprensión, habilidad auditiva y 

exposición oral muestran fortalezas y áreas de mejora. Aunque el 100% de los 

estudiantes demuestra conocimiento del tema y cumplimiento en el tiempo de 

exposición, solo el 50% presenta fluidez y claridad, y un 25% emplea vocabulario 

amplio. Los hábitos lectores son irregulares: el 46.7% lee solo cuando el tema le 

interesa y el 27.6% lo hace por obligación escolar, predominando lecturas digitales 

y breves. Esto repercute en la expresión oral y la comprensión lectora. 

En conclusión, los datos obtenidos evidencian un grupo con disposición 

favorable hacia el aprendizaje y condiciones familiares estables. No obstante, la 
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diversidad de estilos y las limitaciones en lectura y expresión oral justifican la 

aplicación de estrategias didácticas variadas y contextualizadas que impulsen la 

participación, la comprensión y el desarrollo de competencias comunicativas en los 

estudiantes. 
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1.3 Identificación de la problemática, necesidad o área de mejora 

En el grupo de tercer grado grupo B, se identificó que, aunque existe 

disposición hacia el aprendizaje y una participación constante, algunos alumnos 

muestran dificultades para expresarse con claridad, fluidez y seguridad. Esta 

situación limita el desarrollo de la competencia comunicativa y, por ende, la 

capacidad de argumentar, dialogar y compartir ideas en distintos contextos. 

Los resultados de lectura, comprensión y expresión oral evidencian que, si 

bien el 100% de los estudiantes domina el tema y cumple con los tiempos de 

exposición, solo el 50% logra comunicarse con fluidez y el 25% emplea un 

vocabulario amplio. Además, los hábitos de lectura son irregulares, predominando 

las lecturas breves y digitales, lo que afecta la comprensión y la expresión oral. 

Por ello, se considera necesario fortalecer estrategias didácticas que 

fomenten la lectura reflexiva y la comunicación oral, con el propósito de mejorar las 

competencias lingüísticas y el desempeño académico del grupo. 
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1.4 Objetivos de la elaboración del documento. 

1.4.1 Objetivo general 

Fortalecer las capacidades comunicativas desde la práctica de habilidades 

lingüísticas como la pronunciación, la comprensión y el léxico hasta la expresión 

oral espontánea y argumentada. 

1.4.2 Objetivos específicos 

Conocer las habilidades lingüísticas de los alumnos con la aplicación de un 

instrumento de indagación para identificar las fases de la expresión oral. 

Aplicar actividades didácticas que pretendan fortalecer las capacidades 

comunicativas. 

Evaluar los avances en la expresión oral de los estudiantes a partir de las 

actividades aplicadas. 

1.4.3 Propósitos considerados para el plan de acción 

El plan de acción tiene como propósito general fortalecer la expresión oral de 

los estudiantes de tercer grado de secundaria, favoreciendo la fluidez, la claridad y 

el uso adecuado del vocabulario. 

De manera específica, se busca: 

● Obtener información de la expresión oral de los estudiantes por 

medio de un instrumento de indagación para el diseño de las actividades. 

● Diseñar estrategias y actividades didácticas a partir del 

diagnóstico obtenido para favorecer la expresión oral de los estudiantes. 

● Evaluar las actividades a través de los productos obtenidos 

para identificar el favorecimiento de la expresión oral de los estudiantes. 

1.4.4 Justificación de la relevancia del tema 

La intención fundamental de abordar este tema es favorecer el desarrollo de 

la expresión oral como una herramienta esencial para la comunicación efectiva, el 
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aprendizaje significativo y la participación del alumnado. A través de la 

implementación de estrategias didácticas pertinentes, se busca que los estudiantes 

adquieran mayor fluidez verbal, enriquezcan su vocabulario, promoviendo el uso 

funcional del lenguaje como medio para pensar, aprender, convivir, desarrollando 

habilidades de diálogo que contribuyan al fortalecimiento de su seguridad y 

autonomía. Asimismo, el trabajo en la oralidad pretende generar espacios de 

interacción donde los alumnos puedan construir conocimiento de manera 

colaborativa y reflexiva. 
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1.5 Interés personal sobre el tema y responsabilidad asumida como 
profesional de la educación 

Mi interés personal por el tema surge del deseo de favorecer la expresión 

oral de los alumnos, entendiendo que esta habilidad es esencial no sólo para su 

desempeño académico, sino también para su vida cotidiana. Considero que la 

comunicación efectiva les permite interactuar con seguridad, expresar sus ideas con 

claridad y desenvolverse con confianza tanto en el ámbito escolar como en su 

entorno social. Fomentar la oralidad contribuye al desarrollo de capacidades 

comunicativas que fortalezcan la empatía y la capacidad de diálogo, aspectos 

fundamentales para la convivencia y la participación ciudadana. 

Como futura profesional de la educación, asumo la responsabilidad de 

diseñar estrategias didácticas inclusivas y dinámicas que promuevan el uso del 

lenguaje como herramienta para pensar, aprender y convivir. Mi compromiso 

consiste en generar ambientes de aprendizaje donde los estudiantes se sientan 

escuchados, valorados y motivados a expresarse libremente. De esta manera, 

contribuyo al desarrollo integral del alumnado y al cumplimiento de la función social 

de la escuela como espacio de comunicación, diálogo y construcción colectiva del 

conocimiento. 

1.5.1 Capacidades y dominios del saber. 

Durante la práctica profesional se desarrollaron los dominios profesionales 

tales como son:  

- El dominio de los contenidos del campo disciplinar de Lenguaje 

y Comunicación, al diseñar y aplicar estrategias didácticas enfocadas en el 

desarrollo de la expresión oral, la comprensión y la producción de textos. 

- Planeación de la enseñanza y gestión de ambientes de 

aprendizaje, al elaborar secuencias didácticas que fomentan la participación, 

el diálogo y la colaboración entre los alumnos. 
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- Evaluación del aprendizaje con sentido formativo, mediante la 

observación, retroalimentación y análisis de los avances en la expresión oral 

de los estudiantes. 

- Inclusión y atención a la diversidad, al considerar los distintos 

estilos de aprendizaje (visual, auditivo y kinestésico) en el diseño de las 

estrategias didácticas. 

- Comunicación efectiva y empática, manifestada en la 

interacción con el grupo y en la promoción del uso funcional del lenguaje 

como herramienta para aprender, pensar y convivir. 

- Reflexión ética y compromiso profesional, al asumir la práctica 

docente como un proceso de mejora continua orientado al desarrollo integral 

del alumnado y al fortalecimiento de la convivencia escolar.
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II. PLAN DE ACCIÓN 

2.6 Diseño de la propuesta de intervención 
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2.6.1 Diagnóstico y análisis de la situación educativa 

El diagnóstico de la situación educativa se realizó mediante la aplicación de 

un instrumento de evaluación de la expresión oral (Anexo 1) a un grupo de 33 

estudiantes, el cual se estructuró en cinco dimensiones: gestión de la interacción, 

multimodalidad y prosodia, coherencia y cohesión, estrategias argumentativas y 

léxico y terminología. Cada uno de los indicadores fue valorado en una escala de 0 

a 3, donde 0 corresponde a no se observa, 1 a necesita mejorar, 2 a aceptable y 3 

a excelente. Los resultados permiten identificar con claridad el nivel de desempeño 

de los estudiantes y las áreas específicas que requieren fortalecimiento. Este 

instrumento se diseñó con base en propuestas actuales para la evaluación de la 

competencia comunicativa oral en adolescentes. Según Gràcia, Alvarado y Nieva 

(2021), la evaluación contemporánea debe integrar de manera equilibrada cinco 

dimensiones fundamentales: la gestión de la interacción, modalidad y prosodia, los 

aspectos verbales (léxico y sintaxis), los recursos paralingüísticos (fluidez y 

elementos no verbales) y las capacidades discursivas (coherencia y adecuación al 

contexto social). Bajo este enfoque multidimensional, el instrumento permite 

capturar la complejidad de la interacción oral. 

En la dimensión de gestión de la interacción, que hace referencia a la 

capacidad del estudiante para participar de manera adecuada en situaciones 

comunicativas, se observan resultados diferenciados. En el indicador inicia y cierra 

apropiadamente la comunicación, el 69.7% de los estudiantes se ubica en un nivel 

2 aceptable, lo que indica que, aunque logran participar, no siempre estructuran 

adecuadamente el inicio o el cierre de sus intervenciones; esto puede implicar 

dificultades para contextualizar sus ideas o concluirlas de manera clara. Además, el 

24.2% se encuentra en un nivel 1 necesita mejorar, lo que evidencia una carencia 

más marcada en esta habilidad, mientras que solo el 6.1% alcanza un nivel 3 

excelente, reflejando que son pocos los estudiantes que dominan completamente 

este aspecto. 
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En el indicador responde a intervenciones, el 57.6% se sitúa en nivel 2 

aceptable, lo que sugiere que la mayoría de los estudiantes logra reaccionar ante la 

participación de otros, aunque con limitaciones en la profundidad o claridad de sus 

respuestas. Sin embargo, el 33.3% se encuentra en nivel 1 necesita mejorar, lo que 

indica dificultades para sostener una interacción comunicativa efectiva, ya sea por 

falta de comprensión o escasa elaboración de ideas. Solo el 9.1% alcanza un nivel 

3 excelente.
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Por otro lado, el indicador mantiene turno de palabra presenta mejores 

resultados, ya que el 75.8% de los estudiantes se ubica en nivel 2 aceptable y el 

24.2% en nivel 3 excelente. Esto refleja que los alumnos tienen disposición para 

participar y respetar los turnos de habla; sin embargo, esto no necesariamente 

implica que sus intervenciones sean estructuradas o de calidad, sino que existe una 

base de participación que puede aprovecharse pedagógicamente.

 

En la dimensión de multimodalidad y prosodia, la cual involucra el uso de 

elementos no verbales y paralingüísticos como el tono de voz, la entonación, los 

gestos y el contacto visual, se identifican diversas áreas de oportunidad. Estos 

elementos son fundamentales en la comunicación oral, ya que contribuyen a la 

construcción del significado y a la eficacia del mensaje en contextos interactivos. En 

el uso de varía el tono de voz, entonación y ritmo, el 57.6% de los estudiantes se 

ubica en nivel 2 aceptable, lo que indica que existe cierto control de la voz. Un 21.2% 

se encuentra en nivel 1 necesita mejorar, reflejando monotonía o poca claridad al 

hablar, mientras que otro 21.2% alcanza un nivel 3 excelente, evidenciando que 

algunos estudiantes sí logran emplear estos recursos de manera efectiva. 
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En cuanto a utiliza gestos adecuados, el 60.6% se encuentra en nivel 2 

aceptable, lo que sugiere que los estudiantes utilizan algunos movimientos 

corporales al expresarse. El 27.3% en nivel 1 necesita mejorar, evidencia rigidez 

corporal o ausencia de gesticulación, lo que puede relacionarse a falta de práctica. 

Solo el 9.1% alcanza un nivel 3 excelente, lo que muestra que pocos estudiantes 

integran adecuadamente el lenguaje corporal en su comunicación.
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Respecto a mantiene contacto visual adecuado, el 63.6% se ubica en nivel 2 

aceptable, lo que indica que los estudiantes logran establecer contacto visual de 

manera intermitente, pero no constante. El 27.3% en nivel 1 necesita mejorar, 

muestra una limitada utilización del contacto visual durante la interacción, lo que 

puede afectar la claridad y efectividad del mensaje; mientras que el 9.1% en nivel 3 

excelente demuestra dominio en este aspecto, favoreciendo una comunicación más 

efectiva.

 

En la dimensión de coherencia y cohesión, relacionada con la presentación 

de ideas ordenadas, los resultados muestran que el 63.6% de los estudiantes se 

encuentran en el nivel 2 aceptable de la presentación de ideas ordenadas, lo que 

indica que logran expresar sus ideas, pero con cierta desorganización o falta de 

secuencia lógica. El 36.4% en nivel 1 necesita mejorar, evidencia dificultades 

importantes para estructurar el discurso, lo que puede generar confusión en el 

mensaje. 
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En el uso de conectores lógicos, el 81.8% se ubica en nivel 2 aceptable, lo 

que sugiere que los estudiantes emplean algunos conectores, aunque de forma 

limitada o repetitiva. El 15.2% en nivel 1 necesita mejorar refleja ausencia o uso 

inadecuado de estos elementos, mientras que solo el 3% alcanza un nivel 3 

excelente, lo que evidencia que pocos estudiantes logran cohesionar 

adecuadamente sus ideas.
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En cuanto a no hay ideas inconexas, el 84.8% se encuentra en nivel 2 

aceptable, lo que indica que, en general, los estudiantes logran mantener cierta 

relación entre sus ideas; sin embargo, aún presentan inconsistencias. El 12.1% en 

nivel 1 necesita mejorar evidencia discursos fragmentados, mientras que el 3% en 

nivel 3 excelente demuestra un dominio más claro de la coherencia discursiva.

 

La dimensión de estrategias argumentativas representa una de las áreas 

más críticas del diagnóstico. En el indicador explica razones, el 54.5% se ubica en 

nivel 2 aceptable, lo que indica que los estudiantes intentan justificar sus ideas, pero 

de manera superficial. El 42.4% en nivel 1 necesita mejorar evidencia dificultades 

para fundamentar sus opiniones, limitándose a respuestas simples, mientras que 

solo el 3% alcanza un nivel 3 excelente. 
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En justifica ideas, el 48.5% se encuentra en nivel 2 aceptable y el 42.4% en 

nivel 1 necesita mejorar, lo que confirma que casi la mitad del grupo tiene 

dificultades importantes para argumentar. Solo el 9.1% alcanza un nivel 3 excelente. 

 

 

De igual forma, en desarrolla una opinión propia y clara, el 54.5% se ubica 

en nivel 2 aceptable, el 39.4% en nivel 1 necesita mejorar y el 6.1% en nivel 3 
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excelente, lo que evidencia que los estudiantes tienen dificultades para construir 

discursos más elaborados y críticos.

 

Finalmente, en la dimensión de léxico y terminología, se observa que el 

78.8% de los estudiantes se ubica en nivel 2 aceptable en el uso de vocabulario 

pertinente, lo que indica que, en general, utilizan palabras adecuadas al tema, 

aunque sin gran variedad. El 15.2% en nivel 1 necesita mejorar refleja limitaciones 

más marcadas en el uso del vocabulario, mientras que el 6.1% alcanza un nivel 3 

excelente.
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Sin embargo, el indicador evita repeticiones innecesarias presenta los 

resultados más bajos, ya que el 63.6% de los estudiantes se encuentra en nivel 1 

necesita mejorar, lo que evidencia una fuerte tendencia a repetir palabras y una 

limitada riqueza léxica. El 33.3% se ubica en nivel 2 aceptable y solo el 3% en nivel 

3 excelente, lo que confirma que este es uno de los principales aspectos a fortalecer.

 

En conjunto, el diagnóstico realizado permite afirmar que los estudiantes se 

sitúan predominantemente en un nivel aceptable de desempeño en la expresión 

oral, lo que indica que cuentan con habilidades básicas para participar en 

situaciones comunicativas. Sin embargo, este nivel no representa un dominio sólido, 

ya que persisten diversas áreas de oportunidad que limitan la calidad de sus 

intervenciones. Entre las principales dificultades se identifican la organización del 

discurso, la coherencia y cohesión de ideas, así como el uso limitado de estrategias 

argumentativas, lo que se refleja en la escasa capacidad para justificar y desarrollar 

opiniones propias de manera profunda. 

De igual forma, se evidencian debilidades en el uso de recursos no verbales 

y paralingüísticos, como el tono de voz, los gestos y el contacto visual, los cuales, 

aunque presentes en algunos casos, no son empleados de manera intencional y 

efectiva. En cuanto al léxico, si bien los estudiantes utilizan vocabulario pertinente, 
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este resulta poco variado y con tendencia a la repetición, lo que afecta la riqueza 

expresiva del discurso. 

Por lo tanto, estos resultados ponen de manifiesto la necesidad de 

implementar una intervención pedagógica que no solo fomente la participación, sino 

que también fortalezca de manera integral la competencia comunicativa oral. Dicha 

intervención deberá centrarse en el desarrollo de habilidades discursivas más 

complejas, promoviendo la organización de ideas, la argumentación, el uso 

consciente de recursos expresivos y la ampliación del vocabulario, con el fin de que 

los estudiantes logren una comunicación más clara, coherente y significativa. 

2.6.2 Descripción y focalización del problema 

El presente diagnóstico se realizó mediante la aplicación de un instrumento 

de evaluación de la competencia comunicativa oral (Anexo 1), diseñado con base 

en las propuestas actuales planteadas por Gràcia, Alvarado y Nieva (2021), quienes 

proponen una valoración integral de la oralidad a partir de dimensiones como la 

gestión de la interacción, la coherencia y cohesión del discurso, la multimodalidad y 

prosodia, las estrategias argumentativas y el uso del léxico. Este enfoque permite 

analizar los aspectos verbales, así como los recursos paralingüísticos y discursivos 

que intervienen en la comunicación oral, favoreciendo una comprensión más amplia 

del desempeño de los estudiantes. 

A partir del diagnóstico realizado en el grupo de tercer grado de secundaria 

grupo B, se identificó que los estudiantes se sitúan predominantemente en un nivel 

aceptable de desempeño en la expresión oral, lo que indica que cuentan con 

habilidades básicas para participar en situaciones comunicativas dentro del aula. 

Sin embargo, este nivel no representa un dominio consolidado en la capacidad 

comunicativa, ya que las evidencias obtenidas muestran que, aunque los alumnos 

participan, sus intervenciones presentan limitaciones significativas en cuanto a 

claridad, profundidad, organización y efectividad comunicativa. 
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En la dimensión de gestión de la interacción, se observa que los estudiantes 

tienen disposición para intervenir y respetar turnos de palabra, lo cual constituye 

una fortaleza importante. No obstante, se identifican dificultades en la estructuración 

de sus participaciones, particularmente en el inicio y cierre de sus intervenciones, 

así como en la capacidad para responder de manera pertinente y elaborada a las 

aportaciones de sus compañeros. Esto evidencia que, aunque existe participación, 

se carece de organización discursiva y de intención comunicativa clara. 

Por otra parte, en la dimensión de coherencia y cohesión, se identifican 

problemáticas relacionadas con la organización lógica de las ideas. Si bien la 

mayoría de los estudiantes logra expresar información, esta suele presentarse de 

manera fragmentada o con una secuencia poco clara, lo que dificulta la comprensión 

del mensaje. Asimismo, el uso de conectores lógicos es limitado y, en muchos 

casos, repetitivo, lo que impide establecer relaciones adecuadas entre las ideas. 

Estas dificultades reflejan una carencia en la construcción de discursos 

estructurados, lo cual es fundamental para una comunicación oral efectiva. 

En cuanto a la multimodalidad y prosodia, se observa que los estudiantes 

presentan un manejo básico de elementos como el tono de voz, la entonación, los 

gestos y el contacto visual. Sin embargo, estos recursos no son utilizados de 

manera intencional ni estratégica, lo que limita la expresividad y el impacto de sus 

intervenciones. La falta de variación en el tono, la escasa gesticulación y el contacto 

visual intermitente evidencian inseguridad o falta de práctica en la comunicación 

oral, aspectos que influyen directamente en la efectividad del mensaje. 

Una de las áreas más críticas identificadas corresponde a las estrategias 

argumentativas, ya que un número considerable de estudiantes presenta 

dificultades para explicar, justificar y desarrollar opiniones propias. Sus 

intervenciones suelen caracterizarse por la superficialidad, la ausencia de 

fundamentos y la limitada capacidad para sostener una postura. Esta situación 

refleja no solo una debilidad en la expresión oral, sino también en el desarrollo del 
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pensamiento crítico y reflexivo, elementos esenciales para la formación integral del 

alumnado. 

En la dimensión de léxico y terminología, aunque la mayoría de los 

estudiantes emplea vocabulario acorde al tema, se identifica una limitada riqueza 

léxica, así como una tendencia recurrente a la repetición innecesaria de palabras. 

Esta situación empobrece el discurso y reduce la precisión en la expresión de ideas, 

lo que impacta directamente en la calidad de la comunicación oral. 

A partir de lo anterior, se puede afirmar que la problemática central no radica 

en la falta de participación, sino en la calidad de la expresión oral, la cual se ve 

afectada por deficiencias en la organización del discurso, la argumentación, el uso 

de recursos expresivos y la variedad léxica. En este sentido, se considera necesario 

focalizar la intervención en el desarrollo integral de la competencia comunicativa 

oral, atendiendo de manera específica estas áreas de oportunidad. 

Para dar respuesta a esta problemática, la focalización del problema se 

centra en la necesidad de mejorar la calidad de la expresión oral de los estudiantes, 

entendida no únicamente como la capacidad de hablar o participar, sino como la 

habilidad de construir discursos claros, coherentes, estructurados y con sentido 

comunicativo. En este sentido, la intervención no se limita a incrementar la 

frecuencia de participación, sino que busca transformar la forma en que los 

estudiantes organizan, desarrollan y comunican sus ideas. Esto implica fortalecer 

procesos cognitivos y lingüísticos como la planeación del discurso, la articulación 

lógica de ideas, el uso pertinente de conectores, la argumentación fundamentada y 

la construcción de opiniones propias. 

Asimismo, se pretende favorecer el uso consciente e intencional de recursos 

expresivos, tanto verbales como no verbales, que permitan a los estudiantes 

comunicar sus ideas con mayor seguridad, claridad e impacto. De igual forma, 

resulta fundamental ampliar la riqueza léxica del alumnado, promoviendo el uso de 

un vocabulario más variado y preciso que contribuya a mejorar la calidad de sus 
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intervenciones orales. En este sentido, se considera necesario focalizar la 

intervención en el desarrollo integral de la capacidad comunicativa oral, atendiendo 

de manera específica estas áreas de oportunidad identificadas en el diagnóstico. 

Para dar respuesta a esta problemática, se plantea la implementación de un 

plan de acción basado en estrategias didácticas progresivas, que permitan a los 

estudiantes avanzar desde formas básicas de participación hacia niveles más 

complejos de expresión oral. Dicho plan contempla actividades como la lluvia de 

ideas, relatos orales, exposiciones, entrevistas y debates, las cuales están 

diseñadas para favorecer la interacción, la organización de ideas, la argumentación 

y el uso consciente del lenguaje. 

Estas actividades se desarrollan bajo una secuencia estructurada que 

responde a distintas fases del aprendizaje: interacción social guiada, andamiaje 

docente, actividad compartida, internalización y autonomía. A través de este 

proceso, el docente asume un papel de mediador que orienta, apoya y retroalimenta 

a los estudiantes, promoviendo un aprendizaje gradual y significativo. En este 

marco, la intervención propuesta adquiere relevancia al plantear situaciones de 

aprendizaje significativas, donde la expresión oral se convierte en una herramienta 

para pensar, interactuar y construir conocimiento. A través de este enfoque, se 

busca que los estudiantes transiten de una participación básica y espontánea hacia 

la elaboración de discursos más complejos, reflexivos y críticos, lo que permitirá no 

solo mejorar su desempeño académico, sino también fortalecer su capacidad para 

comunicarse en distintos contextos de la vida cotidiana. 
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2.7 Espiral autorreflexiva 

 
La espiral autorreflexiva constituyó el eje metodológico y formativo del 

presente plan de acción, ya que permitió comprender la práctica docente como un 

proceso dinámico, crítico y en constante reconstrucción. Desde la perspectiva de la 

investigación-acción, enseñar es ejecutar actividades previamente diseñadas, 

analizar de manera permanente lo que ocurre en el aula, interpretar las respuestas 

de los estudiantes, valorar los resultados obtenidos y, a partir de ello, tomar 

decisiones orientadas a la mejora. En este sentido, la intervención desarrollada para 

favorecer la expresión oral en el grupo de 3° B se concibió como un ciclo continuo 

en el que la intención pedagógica, la planificación, la acción, la observación, la 

evaluación y la reflexión se articularon para transformar tanto el aprendizaje de los 

estudiantes como mi propia práctica profesional.  

La intención inicial surgió a partir del diagnóstico realizado (Anexo 1) al inicio 

de la intervención, mediante el cual fue posible identificar que los alumnos contaban 

con disposición favorable hacia el aprendizaje y mostraban interés por participar 

cuando las actividades resultaban dinámicas o cercanas a su realidad. Sin embargo, 

también se detectaron dificultades relevantes en la competencia comunicativa oral. 

Entre ellas destacaban la escasa fluidez al expresarse, la inseguridad al hablar 

frente al grupo, la organización limitada de ideas, la poca profundidad en sus 

opiniones, el uso repetitivo del vocabulario y la dificultad para justificar puntos de 

vista de manera clara. De igual forma, se observó que varios estudiantes evitaban 

sostener contacto visual, utilizaban tonos de voz bajos o monótonos y presentaban 

nerviosismo en situaciones de exposición pública. Estas evidencias permitieron 

reconocer que la problemática se centraba en la calidad de la expresión oral y en la 

necesidad de fortalecer habilidades discursivas más complejas.  

Frente a este panorama, se estableció como propósito central diseñar e 

implementar estrategias didácticas orientadas al fortalecimiento integral de la 

oralidad, entendida como la habilidad para comunicar ideas con claridad, 

coherencia, seguridad, intención comunicativa y sentido crítico. La intención 
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pedagógica también contempló generar espacios de diálogo donde los estudiantes 

pudieran sentirse escuchados, valorados y capaces de participar sin temor al error. 

De esta manera, el aula se concibió como un espacio formativo donde la palabra 

adquiere valor como medio para aprender, convivir y construir conocimiento 

colectivo.  

A partir de esta intención, se desarrolló la fase de planificación, la cual implicó 

organizar una propuesta de intervención coherente con las necesidades detectadas. 

Se diseñó una secuencia didáctica progresiva integrada por cinco actividades: lluvia 

de ideas, relatos orales, exposiciones, entrevistas y debate. La lógica de esta 

secuencia respondió al principio de gradualidad, iniciando con ejercicios de 

participación espontánea y avanzando hacia prácticas comunicativas que exigían 

mayor preparación, autonomía, organización discursiva y argumentación. 

Asimismo, la propuesta se apoyó en referentes socioculturales del aprendizaje, 

particularmente en la idea de que los estudiantes desarrollan habilidades superiores 

mediante la interacción con otros, el acompañamiento docente y la participación en 

actividades significativas.  

Cada actividad fue planeada con propósitos específicos. La lluvia de ideas 

buscó recuperar conocimientos previos y propiciar un ambiente inicial de confianza 

para hablar. Los relatos orales se orientaron a fortalecer la narración, la creatividad 

y la expresión espontánea. Las exposiciones pretendieron desarrollar habilidades 

para investigar, organizar información y comunicarla frente a un público. Las 

entrevistas favorecieron la escucha activa, la formulación de preguntas y la 

interacción con miembros de la comunidad. Finalmente, el debate se diseñó para 

impulsar la argumentación oral, el pensamiento crítico y el respeto hacia posturas 

diversas. De igual forma, durante la planificación se contempló el uso de 

instrumentos de evaluación como listas de cotejo y rúbricas, los cuales permitieran 

valorar procesos y no solo resultados finales.  

La fase de acción correspondió a la puesta en marcha de la propuesta dentro 

del aula. Durante la primera actividad, la lluvia de ideas (Anexo 2), se observó que 
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varios alumnos mostraban dudas iniciales para participar, especialmente cuando no 

contaban con conocimientos claros sobre el tema. Ante ello, fue necesario intervenir 

mediante preguntas detonadoras y ejemplos cercanos. Conforme avanzó la 

dinámica, la participación aumentó y se generó una construcción colectiva de ideas. 

Esta experiencia permitió reconocer que, cuando el estudiante percibe un ambiente 

de confianza, se atreve con mayor facilidad a expresarse oralmente. 

En la actividad de relatos orales (Anexo 3), los alumnos mostraron 

entusiasmo al compartir experiencias personales y crear narraciones propias. El 

hecho de partir de vivencias cercanas favoreció que hablaran con mayor naturalidad 

y seguridad. Sin embargo, también se identificó que algunos estudiantes requerían 

apoyo para organizar secuencias narrativas o para ampliar detalles dentro de sus 

relatos. En este momento, el acompañamiento docente resultó fundamental 

mediante preguntas guía, retroalimentación inmediata y sugerencias que ayudaran 

a enriquecer sus producciones orales. La experiencia evidenció que la oralidad 

mejora cuando el estudiante tiene algo significativo que contar.  

Posteriormente, en las exposiciones orales, los alumnos asumieron un papel 

más activo y visible frente al grupo. Tuvieron que investigar información, seleccionar 

datos relevantes, elaborar materiales de apoyo y explicar contenidos ante sus 

compañeros. Esta actividad permitió observar avances importantes en la seguridad 

al hablar, especialmente en estudiantes que inicialmente participaban poco. No 

obstante, también surgieron retos relacionados con el nerviosismo, la lectura 

excesiva de carteles, la escasa modulación de voz y la participación desigual dentro 

de algunos equipos. Estas situaciones exigieron intervenciones inmediatas para 

reorganizar tareas, promover la colaboración equitativa y recordar criterios básicos 

de exposición oral.  

En la fase de entrevistas, los estudiantes trasladaron sus aprendizajes fuera 

del aula al interactuar con personas de su comunidad. Esta actividad tuvo un valor 

significativo, ya que permitió comprender que la expresión oral forma parte del 

espacio escolar y de la vida cotidiana. Los alumnos elaboraron preguntas, grabaron 
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entrevistas y recuperaron testimonios valiosos. Durante este proceso desarrollaron 

escucha activa, adaptación de preguntas según las respuestas obtenidas y mayor 

espontaneidad comunicativa. Además, el uso de herramientas tecnológicas 

incrementó su motivación y sentido de responsabilidad.  

Finalmente, el debate representó la actividad de mayor complejidad 

comunicativa. En él, los alumnos debían investigar, construir argumentos, escuchar 

posturas contrarias, responder contraargumentos y defender ideas con respeto. Se 

observaron intervenciones sólidas en algunos estudiantes, quienes lograron 

expresar opiniones fundamentadas y sostenerlas frente al grupo. Sin embargo, 

también se presentaron dificultades derivadas de la asignación directa de posturas, 

ya que algunos alumnos no se sentían identificados con la posición que debían 

defender. Esto repercutió en la intensidad de su participación y en la autenticidad 

de sus argumentos.  

De manera paralela a la acción, se desarrolló la fase de observación, 

entendida como el seguimiento sistemático de lo que ocurría en cada sesión. Esta 

observación se centró en analizar actitudes, niveles de participación, formas de 

interacción y dificultades comunicativas. Gracias a ello, fue posible advertir que la 

participación aumentaba cuando las actividades se vinculaban con experiencias 

personales o con dinámicas colaborativas. También se identificó que algunos 

alumnos con potencial comunicativo permanecían en silencio por temor a 

equivocarse o por inseguridad frente a sus compañeros.  

La observación permitió detectar que el acompañamiento cercano del 

docente influía directamente en el desempeño oral del grupo. Cuando los 

estudiantes recibían preguntas orientadoras, ejemplos claros o retroalimentación 

inmediata, mostraban mayor confianza y mejores producciones orales. Asimismo, 

se evidenció que los recursos visuales y audiovisuales facilitaban la organización 

del discurso. 

Posteriormente, se llevó a cabo la fase de evaluación, entendida desde un 

enfoque formativo. A través de listas de cotejo, rúbricas, observación directa y 
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revisión de productos, se valoraron aspectos como claridad al expresarse, 

coherencia de ideas, volumen de voz, uso de vocabulario pertinente, interacción con 

el público y capacidad argumentativa. Los resultados mostraron avances 

progresivos en los estudiantes, particularmente en la disposición para hablar frente 

al grupo y en la organización básica de sus ideas. Aquellos alumnos que 

inicialmente evitaban participar comenzaron a hacerlo en actividades posteriores 

con mayor naturalidad.  

No obstante, la evaluación también evidenció áreas de oportunidad 

persistentes. Algunos estudiantes continuaban dependiendo excesivamente de 

notas escritas al exponer, otros repetían palabras constantemente y varios 

presentaban dificultades para profundizar en sus opiniones durante el debate. De 

igual manera, se observó que la participación equitativa dentro de equipos requería 

estrategias más claras de corresponsabilidad. Estos hallazgos fueron esenciales, 

ya que permitieron comprender que evaluar significa obtener información valiosa 

para rediseñar la enseñanza.  

La fase de reflexión constituyó uno de los momentos más significativos de la 

espiral autorreflexiva, pues permitió reinterpretar críticamente lo vivido durante la 

intervención. A partir del análisis de cada sesión, se reconoció que las actividades 

centradas en la experiencia del estudiante, en el diálogo y en situaciones reales de 

comunicación generaron mayores niveles de implicación. También se comprendió 

que la motivación y la participación aumentan cuando el alumnado percibe sentido 

en lo que realiza y cuando tiene oportunidad de tomar decisiones dentro de la 

actividad.  

Asimismo, la reflexión permitió identificar aspectos a mejorar en mi práctica 

docente. Se reconoció la necesidad de ofrecer consignas más claras, diversificar 

apoyos didácticos desde el inicio, prever estrategias para incluir a estudiantes más 

reservados y generar mecanismos más efectivos de participación equitativa en 

equipos. En el caso del debate, quedó como aprendizaje que resulta más pertinente 

permitir que los estudiantes elijan o negocien la postura que defenderán, ya que ello 
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fortalece el compromiso y la autenticidad argumentativa. De igual forma, se 

comprendió que la enseñanza de la oralidad requiere constancia, seguimiento y 

múltiples oportunidades de práctica. Es necesario incorporar de manera sistemática 

espacios donde hablar, escuchar, argumentar y dialogar formen parte cotidiana del 

aprendizaje. Esta comprensión transformó mi visión docente, al reconocer la 

oralidad como eje transversal del desarrollo académico y social de los estudiantes. 

En consecuencia, la espiral autorreflexiva permitió constatar que la práctica 

docente mejora cuando se analiza críticamente y cuando cada experiencia se 

convierte en punto de partida para nuevas decisiones pedagógicas. Cada actividad 

implementada favoreció el desarrollo comunicativo del alumnado, pero también 

fortaleció mis capacidades profesionales para diagnosticar necesidades, planificar 

intervenciones pertinentes, acompañar procesos de aprendizaje, evaluar con 

sentido formativo y reconstruir estrategias desde la reflexión. El proceso vivido 

evidenció que enseñar implica aprender continuamente de la propia práctica. La 

espiral autorreflexiva consolida una postura profesional basada en la observación 

crítica, la toma de decisiones fundamentada y el compromiso permanente con la 

mejora educativa 
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2.8 Descripción de las prácticas de interacción en el aula (acciones, 
estrategias e instrumentos) y 2.9 Utiliza referentes teóricos y metodológicos 
para explicar situaciones relacionadas con el aprendizaje 

Antes de la implementación del plan de acción, se aplicó un instrumento de 

indagación (Anexo 1) que permitió diagnosticar el nivel de desarrollo de la expresión 

oral de los estudiantes y reconocer sus principales fortalezas y áreas de 

oportunidad. A partir de los resultados obtenidos, se diseñaron y desarrollaron 

diversas prácticas de interacción en el aula orientadas a favorecer dicha 

competencia, mediante actividades que promovieron la participación activa, el 

diálogo, la escucha y el trabajo colaborativo. Estas prácticas se implementaron 

considerando las características específicas del grupo, con la finalidad de responder 

de manera pertinente a sus necesidades identificadas previamente. 

Desde el enfoque de las estrategias didácticas, David Ausubel, a través de 

la Teoría del Aprendizaje Significativo, señala que el aprendizaje ocurre cuando la 

nueva información se relaciona de manera clara y significativa con los 

conocimientos previos del estudiante (Ausubel, 1968). En este sentido, el plan de 

acción partió de las experiencias y saberes previos de los alumnos para construir 

progresivamente nuevos aprendizajes relacionados con la expresión oral. 

Asimismo, Jerome Bruner, desde la Teoría del Aprendizaje por Descubrimiento, 

plantea que los estudiantes aprenden mejor cuando participan activamente en la 

construcción del conocimiento mediante el diálogo, la exploración y la reflexión 

(Bruner, 1961). Esto sustentó el diseño de actividades dinámicas y participativas 

donde el lenguaje oral tuvo un papel central. 

En relación con la expresión oral, el plan de acción se fundamentó 

principalmente en el enfoque sociocultural de Lev Vygotsky, quien sostiene que el 

lenguaje se desarrolla a través de la interacción social y la mediación pedagógica 

(Vygotsky, 1978). Desde esta perspectiva, las actividades fueron organizadas de 

manera gradual, transitando de situaciones guiadas hacia desempeños más 

autónomos. Del mismo modo, Dell Hymes señala que la competencia comunicativa 

implica no sólo hablar correctamente, sino utilizar el lenguaje de manera adecuada 
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según el contexto social y cultural (Hymes, 1972). Este planteamiento dio sustento 

a las actividades donde los estudiantes debían adecuar su discurso a diferentes 

situaciones comunicativas.  

Asimismo, Sandra J. Savignon enfatiza que el aprendizaje de la lengua debe 

centrarse en el uso real del lenguaje para interactuar y negociar significados 

(Savignon, 1997). Este aporte fundamentó la incorporación de actividades 

auténticas como entrevistas, exposiciones y debates. De igual manera, Michael 

Canale y Merrill Swain sostienen que la competencia comunicativa integra 

dimensiones gramaticales, sociolingüísticas y estratégicas (Canale & Swain, 1980), 

lo cual justificó el diseño de actividades donde los estudiantes no sólo debían 

expresarse correctamente, sino interactuar, argumentar y responder en contextos 

reales. 

La fase de interacción social guiada, también conocida como aprendizaje o 

participación guiada, es un proceso educativo fundamentado en la teoría 

sociocultural de Lev Vygotsky. En esta etapa, un individuo con mayor experiencia, 

como el docente orienta a otro con menor dominio para realizar una tarea, 

permitiéndole alcanzar niveles de desarrollo cognitivo que no lograría de manera 

autónoma. 

En este sentido, en un primer momento se aplicó la fase de interacción social 

guiada como primera actividad. El día se llevó a cabo la actividad de lluvia de ideas, 

centrada en el tema de los mitos y las leyendas (Anexo 2). A través de esta 

dinámica, los estudiantes participaron de manera libre proponiendo ideas, 

conceptos y ejemplos relacionados con el tema. Esta actividad permitió recuperar 

los conocimientos previos del alumnado, lo cual se relaciona con lo planteado por 

David Ausubel, quien señala la importancia de partir de los saberes previos para 

favorecer aprendizajes significativos. Asimismo, la actividad favoreció la 

participación oral espontánea y el intercambio de ideas, en concordancia con 

Jerome Bruner, quien destaca el valor del diálogo y la participación activa en la 

construcción del aprendizaje. 
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Además, se promovió la escucha activa y la interacción social, aspectos 

fundamentales en la teoría de Lev Vygotsky, ya que los alumnos debían prestar 

atención a las ideas de sus compañeros para complementar o relacionar sus 

aportaciones. También se relaciona con Mikhail Bakhtin, quien plantea que el 

lenguaje es esencialmente social y se construye mediante el diálogo y la interacción 

con otros discursos (Bakhtin, 1982). 

Para la evaluación de esta actividad se utilizó una lista de cotejo de 

participación (Anexo 2.1), la cual permitió registrar aspectos como la intervención 

de los estudiantes, la pertinencia de sus aportaciones y su disposición para 

participar. Este instrumento se fundamenta en los planteamientos de Benjamin 

Bloom, quien propone evaluar distintos niveles de aprendizaje y habilidades 

cognitivas (Bloom, 1956). 

La segunda fase corresponde al andamiaje docente, estrategia pedagógica 

sustentada en la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, en la cual el docente brinda 

apoyo temporal y estructurado para que el estudiante avance progresivamente 

hacia la autonomía. 

En esta fase se implementó la actividad de relatos orales (Anexo 3), la cual 

retomó las ideas construidas en la lluvia de ideas. Los estudiantes produjeron y 

compartieron relatos orales (Anexo 3.1), organizando sus ideas y fortaleciendo la 

coherencia y claridad del discurso. Esta actividad se relaciona con Sandra J. 

Savignon, quien destaca la importancia de desarrollar la fluidez mediante 

actividades comunicativas auténticas. Asimismo, el acompañamiento docente 

durante la organización de ideas y la estructura narrativa refleja el proceso de 

andamiaje planteado por Lev Vygotsky. 

Para evaluar esta actividad se utilizó una rúbrica de oralidad (Anexo 3.2), 

mediante la cual se valoraron aspectos como la coherencia, la fluidez y el 

vocabulario. Este instrumento se sustentó en la taxonomía de Benjamin Bloom, ya 

que permitió valorar habilidades cognitivas y comunicativas de diferentes niveles. 
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Asimismo, retomó la propuesta de Grant Wiggins, al emplear criterios claros y 

orientados a la mejora progresiva de la expresión oral.  

En la tercera fase, correspondiente a la actividad compartida, Lev Vygotsky 

plantea que el aprendizaje se construye primero a nivel social antes de ser 

interiorizado individualmente. Bajo este enfoque se desarrolló la actividad de 

exposición (Anexo 4), donde los estudiantes investigaron un experimento y 

organizaron información para presentarla frente al grupo. 

La actividad favoreció la expresión oral en un contexto formal, permitiendo 

desarrollar habilidades relacionadas con la organización del discurso, la claridad y 

el uso de apoyos visuales. Esto se relaciona con la propuesta de Dell Hymes y de 

Michael Canale y Merrill Swain, quienes destacan la importancia de utilizar el 

lenguaje de manera adecuada y efectiva en contextos reales. 

Asimismo, el trabajo colaborativo desarrollado durante la investigación y 

exposición se relaciona con Paulo Freire, quien concibe el aula como un espacio de 

diálogo, participación y construcción colectiva del conocimiento (Freire, 1970). 

Para la evaluación de esta actividad se empleó una lista de cotejo (Anexo 

4.2), la cual permitió valorar aspectos observables como claridad, postura, contacto 

visual y coherencia. Este instrumento se fundamentó nuevamente en las propuestas 

de Benjamin Bloom y Grant Wiggins, ya que facilitó una evaluación objetiva, 

formativa y centrada en el desempeño oral. 

La cuarta fase corresponde a la internalización, la cual, desde la perspectiva 

sociocultural de Lev Vygotsky, representa el momento en que los aprendizajes 

construidos socialmente se convierten en conocimientos propios del individuo. 

En esta fase se desarrolló la actividad de entrevistas (Anexo 5), realizadas 

en formato de video. Los estudiantes diseñaron un guion de entrevista y 

posteriormente entrevistaron a personas de su entorno sobre experiencias 

paranormales. Esta actividad permitió fortalecer habilidades como formular 
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preguntas, escuchar activamente y mantener una interacción fluida, aspectos 

relacionados con la competencia comunicativa planteada por Dell Hymes y Sandra 

J. Savignon. 

Asimismo, la interacción auténtica con otras personas fuera del aula 

responde a la idea de que el lenguaje se desarrolla en contextos sociales reales, tal 

como lo plantea Lev Vygotsky. Del mismo modo, el diálogo presente en la entrevista 

se relaciona con la perspectiva de Paulo Freire, quien considera la comunicación 

como una herramienta para construir conocimiento de manera colectiva. 

Para evaluar esta actividad se utilizó una rúbrica (Anexo 5.2), la cual permitió 

valorar la claridad de las preguntas, la coherencia y la fluidez comunicativa. Este 

instrumento retomó los principios de evaluación formativa propuestos por Grant 

Wiggins y los niveles de desempeño planteados por Benjamin Bloom. 

La quinta fase corresponde a la autonomía, entendida por Lev Vygotsky 

como el resultado de un proceso gradual donde el estudiante logra actuar de 

manera independiente después de haber internalizado conocimientos construidos 

socialmente. 

Bajo este enfoque se llevó a cabo la actividad de debate (Anexo 6), centrada 

en el tema del aborto. Los estudiantes investigaron previamente y defendieron una 

postura a favor o en contra. Esta actividad favoreció el pensamiento crítico, la 

argumentación y la capacidad de contraargumentar, elementos que se relacionan 

con la propuesta dialógica de Mikhail Bakhtin, quien sostiene que el conocimiento 

se construye mediante el intercambio de voces y posturas. 

Asimismo, el debate se relaciona con la pedagogía crítica de Paulo Freire, 

ya que permitió a los estudiantes reflexionar, cuestionar y expresar opiniones 

fundamentadas sobre una problemática social. Del mismo modo, la actividad retomó 

los planteamientos de Dell Hymes y Michael Canale y Merrill Swain, debido a que 

los estudiantes debieron adecuar su discurso, utilizar estrategias comunicativas y 

sostener interacciones complejas. 
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Para la evaluación del debate se utilizó una rúbrica (Anexo 6.2), la cual 

permitió valorar la claridad de los argumentos, la coherencia discursiva, la 

capacidad de contraargumentar y la participación activa. Este instrumento se 

fundamentó en la taxonomía de Benjamin Bloom, al evaluar habilidades cognitivas 

superiores como analizar, argumentar y evaluar. Asimismo, retomó la perspectiva 

de Grant Wiggins, al considerar la evaluación como un proceso orientado a mejorar 

el desempeño comunicativo mediante criterios claros y retroalimentación formativa. 

En conjunto, el plan de acción permitió evidenciar que la expresión oral puede 

fortalecerse mediante actividades graduales, colaborativas y contextualizadas, 

sustentadas en enfoques socioculturales y comunicativos. Las estrategias 

implementadas favorecieron el desarrollo de la competencia comunicativa de los 

estudiantes, permitiéndoles avanzar desde la participación guiada hacia 

desempeños más autónomos, críticos y reflexivos. 
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2.10. Implementación del plan de acción 

 

2.10.1 Lluvia de ideas  

Número de actividad: 1 

Fase: interacción social guiada 

Fecha: 24 de febrero 2026 

Actividad: lluvia de ideas 

Propósito: Que los alumnos generen diversas ideas mediante a 

participación activa para proponer temas. 

La actividad respondió al propósito de que los estudiantes generaran 

diversas ideas mediante su participación oral para proponer temas relacionados con 

la literatura tradicional y contemporánea. La concebí como un punto de partida 

dentro de la secuencia didáctica, ya que me permitiría recuperar los conocimientos 

previos del grupo y, al mismo tiempo, establecer una base para el desarrollo de las 

siguientes actividades. Esta decisión fue congruente con el enfoque comunicativo y 

sociocultural del lenguaje, pues buscaba promover la oralidad como medio para 

construir significados de manera colectiva. 

Esta decisión también se sustenta en la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, 

quien plantea que el aprendizaje se construye mediante la interacción social y la 

mediación de otros sujetos con mayor experiencia. Desde esta perspectiva, la 

actividad de lluvia de ideas (Anexo 2) permitió generar un espacio de interacción 

social guiada, en el que la docente, a través de preguntas, ejemplos y orientaciones, 

favoreció que los estudiantes recuperaran y reorganizaran sus conocimientos 

previos sobre la literatura tradicional y contemporánea. Asimismo, el intercambio de 

ideas entre compañeros contribuyó a que los alumnos ampliaran sus referentes y 

participaran en la construcción colectiva del conocimiento. 

Durante la sesión, inicié con la pregunta detonadora: ¿qué se te viene a la 

mente cuando escuchas literatura tradicional y literatura contemporánea? Mi 
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intención era movilizar los saberes previos de los estudiantes y generar un espacio 

de participación abierta. Conforme los alumnos comenzaron a intervenir, fui 

registrando sus respuestas en el pizarrón. Entre las ideas que surgieron destacaron 

palabras como novelas, cuentos, leyendas y mitos. Sin embargo, noté que, en un 

primer momento, la participación fue limitada. Algunos alumnos dudaban en 

intervenir, mostraban inseguridad o simplemente permanecían en silencio, lo que 

me hizo evidente que no todos contaban con referentes claros sobre el tema. 

Al analizar con mayor profundidad lo ocurrido durante la sesión, considero 

que la participación limitada observada al inicio responde a una combinación de 

factores relacionados con los conocimientos previos del grupo, la dinámica de 

participación y la manera en que se planteó la actividad. Aunque el grupo de tercer 

grado grupo B se caracteriza por ser trabajador y participativo, en este caso la 

respuesta inicial no reflejó esas características, lo que permitió identificar 

condiciones específicas que influyeron en el desarrollo de la actividad. 

En relación con los conocimientos previos, es importante señalar que los 

estudiantes ya habían abordado el tema de la literatura tradicional y contemporánea 

en grados anteriores. Sin embargo, a pesar de este antecedente, sus intervenciones 

iniciales evidenciaron que dichos conocimientos no se encontraban completamente 

disponibles en ese momento. Esto puede explicarse a partir del tiempo transcurrido 

desde su estudio, ya que al tratarse de contenidos revisados en primero y segundo 

grado, es posible que la información no estuviera lo suficientemente consolidada en 

la memoria de los alumnos. Esta situación pone en evidencia que el aprendizaje 

requiere procesos constantes de recuperación y resignificación, ya que el hecho de 

haber visto un tema previamente no garantiza su dominio ni su uso inmediato en 

contextos de participación oral. 

Por otra parte, la participación inicial limitada también puede entenderse a 

partir de la dinámica grupal. Aunque el grupo suele ser participativo, al inicio de la 

actividad fueron pocos los alumnos que se animaron a intervenir, lo cual sugiere 

que la participación tiende a concentrarse en ciertos estudiantes mientras otros 
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adoptan un rol más pasivo en los primeros momentos de la clase. Esta situación 

refleja que la participación no siempre surge de manera espontánea, sino que 

requiere condiciones específicas que la favorezcan, como la claridad en las 

consignas, la activación de conocimientos previos y la generación de confianza 

dentro del aula. 

Asimismo, considero que la forma en que se planteó la pregunta detonadora 

influyó en la respuesta del grupo. Al tratarse de una pregunta abierta y general, 

algunos estudiantes pudieron haber tenido dificultades para identificar con precisión 

qué tipo de respuesta se esperaba, lo que generó dudas o inseguridad al momento 

de participar. Esta situación evidencia la necesidad de acompañar las actividades 

iniciales con apoyos que orienten el pensamiento de los alumnos, especialmente 

cuando se busca recuperar conocimientos que no han sido trabajados 

recientemente. 

Un elemento clave que permitió modificar esta dinámica fue la 

implementación de preguntas guía y ejemplos durante la actividad. A partir de estas 

intervenciones, se observó un cambio progresivo en la participación del grupo, ya 

que un mayor número de estudiantes comenzó a involucrarse y a aportar ideas. 

Esto sugiere que los alumnos requerían un proceso de activación más estructurado 

que les permitiera recuperar la información previamente aprendida y vincularla con 

la actividad planteada. En este sentido, las preguntas orientadoras funcionaron 

como un andamiaje que facilitó la construcción de respuestas. 

Lo anterior puede relacionarse con los planteamientos de Jerome Bruner, 

quien, desde la teoría del aprendizaje por descubrimiento, sostiene que los 

estudiantes aprenden mejor cuando participan activamente en la construcción del 

conocimiento mediante el diálogo, la exploración y la reflexión. En este caso, las 

preguntas orientadoras y los ejemplos concretos funcionaron como apoyos que 

permitieron a los alumnos descubrir relaciones entre los personajes mencionados y 

los distintos tipos de textos literarios, favoreciendo así la recuperación y 

reorganización de sus conocimientos previos a través de la oralidad.  
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A partir de lo ocurrido durante la sesión, considero que fue necesario 

confrontar mi práctica docente desde una perspectiva crítica, reconociendo las 

decisiones que tomé en el momento y los efectos que estas tuvieron en el desarrollo 

de la actividad. En un inicio, planteé la pregunta detonadora ¿qué se te viene a la 

mente cuando escuchas literatura tradicional y literatura contemporánea?, 

esperando que los estudiantes pudieran recuperar sus conocimientos previos y 

expresar diversas ideas. Sin embargo, las primeras respuestas se limitaron a 

expresiones generales como “son textos”, lo cual evidenció que, aunque existía un 

reconocimiento básico del tema, no lograban profundizar ni precisar sus ideas. 

Ante esta situación, decidí profundizar mediante una segunda pregunta: 

¿qué tipo de textos?, con la intención de orientar sus respuestas. A pesar de ello, 

se generó un silencio en el grupo, lo que me permitió darme cuenta de que los 

estudiantes no lograban avanzar en la construcción de sus ideas de manera 

autónoma. Este momento resultó clave para confrontar mi intervención, ya que 

evidenció que la estrategia inicial no estaba siendo suficiente para movilizar el 

conocimiento del grupo, lo que me llevó a replantear mi forma de mediación en ese 

instante. 

A partir de esta reflexión en la acción, opté por incorporar ejemplos concretos 

que funcionaran como referentes más cercanos para los estudiantes. Mencioné 

personajes como la Llorona, Zeus, Afrodita y Juan del Jarro, y les pregunté en qué 

tipo de textos aparecían. Esta intervención generó una reacción inmediata en el 

grupo, ya que los alumnos comenzaron a responder, identificando que estos 

personajes pertenecían a leyendas y mitos. En ese momento, se hizo evidente que 

los estudiantes sí contaban con conocimientos previos, pero requerían de estímulos 

más específicos para poder recuperarlos y expresarlos. 

Conforme avanzaba la actividad, continué proporcionando pistas mediante 

otros ejemplos, como personajes de cuentos y novelas más cercanos a su contexto, 

tales como Caperucita Roja, Edward Cullen y Katniss. Estas referencias permitieron 

que los estudiantes establecieran nuevas relaciones y ampliaran sus respuestas, 
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logrando mencionar distintos tipos de textos y participar de manera más activa. Este 

proceso me permitió observar cómo, a través de una mediación más intencionada, 

los alumnos fueron reconstruyendo sus conocimientos. 

Esta experiencia me llevó a cuestionar la idea de que una pregunta abierta 

es suficiente para detonar la participación, incluso en un grupo que generalmente 

se muestra dispuesto a trabajar. La práctica evidenció que la recuperación de 

conocimientos previos requiere de estrategias más estructuradas, especialmente 

cuando los contenidos han sido abordados en ciclos anteriores y no se encuentran 

presentes de manera inmediata en la memoria de los estudiantes. Asimismo, 

comprendí que el uso de ejemplos concretos y contextualizados puede marcar una 

diferencia significativa en la forma en que los alumnos comprenden y abordan una 

actividad. 

También fue posible reconocer que mi intervención como docente tuvo un 

papel determinante en la transformación de la dinámica del grupo. El hecho de 

ajustar la estrategia en el momento permitió que los estudiantes pasaran de 

respuestas generales y limitadas a aportaciones más específicas y variadas. Esta 

situación reafirma la importancia de la mediación pedagógica y de la toma de 

decisiones durante la práctica, entendiendo que la enseñanza implica un proceso 

constante de observación, análisis y ajuste. 

Por otra parte, esta confrontación me permitió identificar que la participación 

de los estudiantes está estrechamente relacionada con la seguridad que sienten al 

momento de intervenir. Una vez que contaron con ejemplos y pistas más claras, los 

alumnos mostraron mayor confianza, lo que se reflejó en una participación más 

amplia y diversa. Este cambio evidenció que el problema no estaba en la falta de 

disposición del grupo, sino en la necesidad de contar con apoyos que facilitaran la 

organización de sus ideas. En este sentido, esta interpretación se sustenta en los 

planteamientos de Raúl Rojas Soriano en El arte de hablar y escribir, quien señala 

que la inseguridad puede inhibir la participación de las personas y que el contexto 

educativo influye en el desarrollo de la expresión oral (Rojas Soriano, 2011). Desde 
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esta perspectiva, la participación no depende únicamente de la disposición del 

estudiante, sino también de las condiciones pedagógicas que le permiten 

estructurar su pensamiento y expresarlo con mayor seguridad.  

A partir del análisis y la confrontación de mi práctica durante esta sesión, 

considero necesario replantear el diseño y la implementación de futuras actividades 

de inicio, con el propósito de favorecer una participación más constante, segura y 

significativa desde los primeros momentos de la clase. La experiencia me permitió 

reconocer que, aunque la lluvia de ideas es una estrategia pertinente para recuperar 

conocimientos previos, su efectividad depende en gran medida del tipo de 

mediación docente y de los apoyos que se integren desde el inicio. 

En futuras intervenciones, propondría incorporar ejemplos concretos desde 

el planteamiento inicial de la actividad, con la intención de facilitar la comprensión 

del tema y activar de manera más inmediata los conocimientos previos de los 

estudiantes. En lugar de iniciar únicamente con una pregunta abierta, consideraría 

acompañarla con referentes cercanos al contexto del alumnado, tales como 

personajes conocidos de cuentos, películas o textos populares, lo que permitiría 

generar asociaciones más rápidas y seguras. Esta modificación responde a la 

necesidad de ofrecer un punto de partida más claro, que oriente el pensamiento de 

los estudiantes y reduzca la incertidumbre al momento de participar. 

Asimismo, considero pertinente diversificar los recursos didácticos utilizados 

durante la actividad. La incorporación de imágenes, fragmentos breves de textos o 

incluso tarjetas con nombres de personajes podría enriquecer la dinámica de la 

lluvia de ideas y favorecer la participación de un mayor número de alumnos. Estos 

recursos permitirían que los estudiantes establezcan relaciones visuales y 

conceptuales, facilitando la recuperación de información y promoviendo 

intervenciones más elaboradas. Además, el uso de materiales variados contribuiría 

a atender distintos estilos de aprendizaje dentro del grupo. 

Otra mejora importante consiste en estructurar la actividad en momentos más 
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definidos que guíen progresivamente la participación. En un primer momento, se 

podría trabajar de manera individual o en parejas para que los estudiantes piensen 

y compartan ideas en un espacio más reducido, lo que favorecería la confianza y la 

organización de sus respuestas. Posteriormente, se podría llevar a cabo la 

socialización, donde los alumnos compartan sus aportaciones con el grupo. Esta 

secuencia permitiría que más estudiantes participen, evitando que la dinámica se 

concentre en un número reducido de intervenciones. 

De igual manera, considero fundamental fortalecer el uso de preguntas guía 

como estrategia permanente dentro de la práctica docente. La experiencia evidenció 

que este tipo de preguntas facilita la construcción de respuestas y orienta el 

pensamiento de los estudiantes, por lo que su incorporación desde el inicio de la 

actividad puede favorecer una participación más fluida. Estas preguntas deben estar 

diseñadas de manera progresiva, partiendo de aspectos más concretos hacia 

niveles de mayor complejidad, lo que permitirá acompañar el proceso de 

aprendizaje de manera más efectiva. 

También resulta necesario continuar promoviendo un ambiente de confianza 

en el aula, donde los estudiantes se sientan seguros para expresar sus ideas sin 

temor a equivocarse. Para ello, es importante validar sus respuestas, reconocer sus 

aportaciones y fomentar el respeto entre compañeros. La participación observada 

después de la implementación de ejemplos y pistas evidenció que, cuando los 

alumnos se sienten seguros, su disposición para intervenir aumenta de manera 

significativa. 

Por otra parte, considero importante dar seguimiento a este tipo de 

actividades a lo largo de la secuencia didáctica, con el fin de consolidar la 

recuperación de conocimientos y fortalecer la expresión oral de los estudiantes. La 

lluvia de ideas puede retomarse en distintos momentos, incorporando nuevas 

variantes que permitan profundizar en los contenidos y promover una participación 

cada vez más autónoma. Este seguimiento contribuirá a que los estudiantes 

recuerden la información y logren utilizarla de manera más consciente y 
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estructurada. 

En términos generales, la actividad cumplió con el propósito planteado, ya 

que los alumnos lograron generar diversas ideas y construir una lluvia de ideas a 

partir de sus aportaciones. Más allá de los resultados obtenidos, la experiencia 

permitió consolidar un espacio de interacción y construcción colectiva del 

conocimiento, en el que los estudiantes comenzaron a recuperar, reorganizar y 

expresar sus ideas en torno al tema abordado, fortaleciendo su participación y su 

desarrollo comunicativo.  

La experiencia desarrollada durante la implementación de la actividad 

permitió generar una transformación significativa en mi práctica profesional, 

principalmente en la manera de comprender la participación de los estudiantes 

dentro del proceso de aprendizaje. A partir de lo ocurrido en la sesión, reconocí que 

la participación oral no surge únicamente de manera espontánea, sino que depende 

de las condiciones pedagógicas que se construyan dentro del aula. Esto me llevó a 

replantear la idea de que una pregunta abierta no siempre es suficiente para 

recuperar conocimientos previos, comprendiendo la necesidad de integrar apoyos 

más claros, como ejemplos concretos, preguntas guía y referentes cercanos al 

contexto del alumnado. 

Asimismo, la experiencia fortaleció mi capacidad de reflexión durante la 

práctica, ya que fue necesario analizar lo que estaba ocurriendo en el momento y 

ajustar la estrategia para favorecer la participación del grupo. La incorporación de 

ejemplos y pistas permitió que los estudiantes recuperaran sus conocimientos y 

participaran con mayor seguridad, evidenciando la importancia del acompañamiento 

docente dentro del aprendizaje. En este sentido, como plantea Lev Vygotsky, los 

estudiantes logran avanzar en la construcción del conocimiento mediante la 

interacción social guiada y el apoyo de otros. 
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2.10.2 Relatos orales 

Número de actividad: 2 

Fase: andamiaje docente 

Fecha: 24 de febrero de 2026 

Actividad: relatos orales 

Propósito: Que los alumnos produzcan y compartan relatos orales a 

partir de experiencias personales, mediante la narración y la escucha activa, 

para fortalecer su expresión oral y su creatividad. 

Desde el enfoque de la Nueva Escuela Mexicana, el lenguaje se concibe 

como una herramienta fundamental para que las y los estudiantes expresen ideas, 

emociones, experiencias y formas de comprender su realidad mediante prácticas 

orales y escritas contextualizadas. En este sentido, las actividades relacionadas con 

la producción y socialización de relatos favorecen la participación activa del 

alumnado, así como el desarrollo de habilidades comunicativas a partir de 

experiencias significativas y cercanas a su contexto. Bajo esta perspectiva, la 

presente actividad buscó generar un espacio en el que los estudiantes pudieran 

construir y compartir narraciones propias, fortaleciendo tanto su creatividad como 

su expresión oral y escrita.  

La actividad respondió al propósito de que los estudiantes produjeran y 

compartieran relatos orales a partir de experiencias personales, mediante la 

narración y la escucha activa. Esta sesión se integró de manera coherente dentro 

de la secuencia didáctica, ya que permitió dar continuidad al trabajo previo, 

transitando de la recuperación de conocimientos hacia la producción de textos 

orales propios (Anexo 3). A través de esta actividad, los alumnos tuvieron la 

oportunidad de poner en práctica sus saberes en un contexto significativo, vinculado 

con sus vivencias. 

Asimismo, esta actividad se relacionó con la segunda fase de la oralidad: el 

andamiaje docente, estrategia pedagógica sustentada en la teoría sociocultural de 
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Lev Vygotsky, la cual plantea que el docente brinda apoyos temporales, 

estructurados e intencionados para que el estudiante construya su conocimiento, 

avance dentro de su zona de desarrollo próximo y logre progresivamente mayor 

autonomía en tareas complejas. En este sentido, el acompañamiento realizado 

durante la elaboración de los relatos permitió orientar a los alumnos mediante 

preguntas, ejemplos y retroalimentación constante para favorecer la organización y 

desarrollo de sus ideas.  

Los estudiantes comenzaron a trabajar en los borradores de sus relatos, los 

cuales formarían parte de su libro artesanal. Este proceso permitió observar cómo 

movilizaban sus conocimientos y experiencias para construir narraciones propias. A 

lo largo de la actividad, identifiqué un ambiente de entusiasmo y participación, ya 

que los alumnos se involucraron activamente en la elaboración de sus historias, 

mostrando interés por expresar sus ideas y compartirlas con sus compañeros. 

Durante este proceso, acompañé a los estudiantes mediante la observación 

constante y la retroalimentación individual, orientándolos en aspectos como la 

claridad de las ideas, la coherencia y la estructura de sus relatos. 

Desde mi experiencia en el aula, puedo describir esta sesión como un 

momento de mayor involucramiento por parte de los estudiantes en comparación 

con la sesión anterior. La mayoría del grupo se mostró participativo durante la 

elaboración de sus relatos, trabajando de manera constante en sus borradores y 

compartiendo ideas con sus compañeros. Observé que los alumnos recurrían a sus 

experiencias personales para construir sus narraciones, lo que permitió que la 

actividad adquiriera un sentido significativo para ellos. 

Durante el desarrollo de la actividad, me mantuve en constante movimiento 

dentro del aula, observando el trabajo de los estudiantes y brindando apoyo de 

manera individual como también grupal. Algunos alumnos avanzaban con mayor 

facilidad, mientras que otros requerían orientación para organizar sus ideas o dar 

continuidad a sus relatos. A pesar de estas diferencias, el grupo en general mantuvo 

una disposición favorable hacia la actividad, lo que contribuyó a generar un 
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ambiente de trabajo colaborativo y respetuoso. 

Al analizar con mayor profundidad lo ocurrido durante la sesión, considero 

que el desarrollo de la actividad se vio favorecido por el tipo de propuesta planteada, 

la cual permitió a los estudiantes trabajar a partir de sus propias experiencias e 

intereses. El hecho de construir relatos personales facilitó la generación de ideas, 

ya que los alumnos contaban con un referente cercano para desarrollar sus 

narraciones. Esto se reflejó en el nivel de creatividad observado tanto en el 

contenido de los relatos como en la presentación de los mismos, lo que evidencia 

que la actividad logró despertar el interés y la implicación del grupo. 

Lo anterior puede explicarse a partir de los planteamientos de David Ausubel 

y la Teoría del Aprendizaje Significativo, la cual señala que el aprendizaje ocurre 

cuando la nueva información se relaciona de manera clara y significativa con los 

conocimientos previos del estudiante. Desde esta perspectiva, el hecho de que los 

alumnos trabajaran a partir de experiencias cercanas y situaciones vinculadas con 

sus intereses favoreció la construcción de aprendizajes más significativos, ya que 

pudieron relacionar sus saberes previos con la producción de sus relatos. Asimismo, 

esta situación evidencia la importancia de organizar las actividades de manera 

lógica y progresiva para facilitar la comprensión y participación del alumnado.  

Un elemento relevante en el desarrollo de la sesión fue que, aunque todos 

los estudiantes lograron concluir sus relatos (Anexo 3.1), algunos presentaron 

dificultades al momento de iniciar la escritura. Durante el acompañamiento en el 

aula, varios alumnos expresaban incertidumbre al decir: “es que no sé de qué 

hacerlo, maestra”. Esta situación permitió identificar que la principal dificultad no se 

encontraba en la falta de ideas, sino en la organización inicial del pensamiento para 

comenzar el relato. Ante esto, fue necesario intervenir mediante preguntas 

orientadoras que permitieran a los estudiantes reconocer sus propias ideas como 

punto de partida. 

En este proceso, el diálogo con los alumnos resultó fundamental. Al 
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preguntarles “¿de qué quieren que trate su texto?”, los estudiantes respondían con 

ideas como “de fantasmas”, “yo quiero que trate de una muñeca poseída” o “yo 

quiero escribir de algo que me pasó”. A partir de estas respuestas, les señalé: “okey, 

entonces lo que ahorita me dijeron es su idea principal que es de lo que va a tratar 

su relato, así que podemos empezar organizando sus ideas. Por ejemplo, ¿en 

dónde quieren que suceda su historia?, ¿quiénes van a ser sus personajes?, ¿sus 

personajes van a ser ustedes o alguien más?”. Esta orientación permitió que los 

alumnos reconocieran que ya contaban con un punto de partida claro, lo que facilitó 

el inicio de la escritura. 

Reconozco que este tipo de acompañamiento surgió de manera reactiva 

durante la sesión y no como parte de una estrategia previamente planificada. 

Aunque la intervención fue efectiva en el momento, considero que hubiera sido más 

pertinente anticipar esta dificultad e integrar desde el inicio una fase de activación 

de ideas que permitiera a todos los estudiantes contar con un punto de partida claro. 

La necesidad de orientar individualmente a varios alumnos evidencia que el diseño 

de la actividad requería mayor estructura en sus momentos iniciales.  

Como resultado de este acompañamiento, los estudiantes comenzaron a 

mostrar mayor seguridad en la construcción de sus relatos. Algunos respondían: 

“ahhh, okey, entonces puedo empezar mencionando el lugar, ¿tipo una familia que 

se muda a una casa?”, a lo que les indicaba que podían comenzar de esa manera. 

A partir de este momento, se observó un avance significativo en la actividad, ya que 

los alumnos lograron iniciar sus textos y dar continuidad a sus ideas. Esta situación 

evidencia la importancia de la mediación docente en los momentos iniciales del 

proceso de escritura, ya que una intervención oportuna puede facilitar la 

organización del pensamiento y favorecer la autonomía de los estudiantes. 

A partir de lo ocurrido durante esta sesión, considero que se generó una 

transformación importante en mi práctica profesional, principalmente en la manera 

de comprender el acompañamiento docente dentro del proceso de escritura y 

expresión oral. La experiencia me permitió reconocer que, aunque los estudiantes 
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cuentan con ideas y experiencias previas, en muchas ocasiones requieren apoyos 

específicos para organizar su pensamiento y convertir esas ideas en producciones 

más estructuradas. Esto me llevó a reflexionar sobre la importancia de anticipar 

posibles dificultades desde la planeación didáctica, incorporando estrategias de 

activación de ideas, preguntas orientadoras y ejemplos que funcionen como apoyos 

iniciales para todos los alumnos. 

Asimismo, comprendí que la mediación docente consiste en acompañar de 

manera intencionada el proceso de construcción del aprendizaje para favorecer 

progresivamente la autonomía de los estudiantes. El acompañamiento individual, la 

retroalimentación constante y el diálogo durante la actividad permitieron que los 

alumnos avanzaran con mayor seguridad en la elaboración de sus relatos, lo que 

también fortaleció mi capacidad de observación y toma de decisiones dentro del 

aula. Esta experiencia contribuyó a que reconociera la necesidad de diseñar 

actividades más estructuradas y flexibles al mismo tiempo, capaces de responder a 

las necesidades reales del grupo y de generar ambientes donde los estudiantes se 

sientan seguros para expresar sus ideas y desarrollar su creatividad. 

Otro aspecto que influyó en el desarrollo de la actividad fue la presentación 

de un ejemplo de libro artesanal elaborado previamente. Este recurso permitió que 

los estudiantes tuvieran una referencia sobre el tipo de producto esperado, lo que 

contribuyó a orientar tanto el contenido como la presentación de sus trabajos. Sin 

embargo, el ejemplo se mostró de manera general y no se profundizó en su análisis, 

lo que sugiere que, aunque fue útil como referente inicial, su potencial pudo haberse 

aprovechado en mayor medida para guiar la estructura de los relatos. 

Considero que una exploración más detallada del ejemplo, analizando su 

estructura, contenido y forma de presentación, habría brindado mayores 

herramientas a los estudiantes para organizar sus relatos desde el inicio. Esta 

situación me permite reconocer que los recursos deben trabajarse de manera 

intencionada para potenciar su impacto en el aprendizaje.  
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Asimismo, el acompañamiento constante durante la actividad permitió 

identificar las necesidades específicas de los estudiantes y brindar 

retroalimentación individual en el momento. Este proceso favoreció la mejora 

progresiva de los relatos, ya que los alumnos podían ajustar sus ideas conforme 

avanzaban. La interacción directa entre docente y estudiantes contribuyó a generar 

un ambiente de confianza, en el que los alumnos se sintieron seguros para expresar 

sus ideas y desarrollar su creatividad. 
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2.10.3 Exposiciones 

Número de actividad: 3 

Fase: actividad compartida  

Fecha: 26 de febrero de 2026 

Actividad: exposiciones 

Propósito: Que los alumnos realicen exposiciones orales, mediante 

la investigación previa, la organización de la información y el uso de apoyos 

visuales, para desarrollar habilidades comunicativas, pensamiento crítico y 

seguridad al expresarse frente a otros, favoreciendo además el aprendizaje 

colaborativo. 

Durante esta sesión se desarrolló la actividad de exposiciones orales con 

experimentos (Anexo 4), concebida como una estrategia didáctica para fortalecer 

en los alumnos diversas habilidades comunicativas, cognitivas y sociales. El 

propósito principal fue que los estudiantes organizaran información, explicaran un 

tema frente al grupo y utilizaran recursos prácticos para comunicar sus ideas de 

manera clara, favoreciendo al mismo tiempo la seguridad al hablar en público, el 

trabajo colaborativo y la comprensión de contenidos científicos. 

Asimismo, esta actividad se relaciona con la tercera fase de la oralidad 

propuesta desde la teoría sociocultural de Lev Vygotsky: la actividad compartida, la 

cual constituye el núcleo del aprendizaje social al plantear que el desarrollo cognitivo 

se construye inicialmente mediante la interacción con otros antes de ser 

interiorizado por el individuo. Desde esta perspectiva, el trabajo colaborativo 

realizado durante la preparación y exposición de los experimentos permitió que los 

estudiantes construyeran conocimientos a través del diálogo, la cooperación y el 

intercambio de ideas. Además, mediante la participación guiada y el 

acompañamiento docente, los alumnos lograron organizar información, resolver 

dudas y fortalecer progresivamente sus habilidades comunicativas y cognitivas 

dentro de un contexto de aprendizaje colectivo.  
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Desde el inicio de la sesión, cuando se les informó a los alumnos que 

realizarían exposiciones acompañadas de experimentos, la reacción fue inmediata 

y positiva. Varios estudiantes expresaron sorpresa y entusiasmo, mencionando 

frases como “¿en serio?”, acompañadas de gestos de emoción y asombro. Esta 

respuesta evidenció que se trataba de una propuesta poco común dentro de sus 

experiencias escolares habituales, por lo que despertó interés desde el primer 

momento y generó una actitud favorable hacia la actividad. 

Posteriormente, los alumnos se organizaron en equipos para preparar sus 

presentaciones. Cada grupo trabajó con un experimento distinto, por lo que debían 

investigar cómo se realizaba, qué materiales necesitaban, cuál era el procedimiento 

y por qué ocurría el fenómeno observado. Además de recuperar información, 

tuvieron que seleccionar los datos más relevantes y transformarlos en una 

explicación comprensible para sus compañeros. 

Durante el proceso de preparación, los equipos reunieron materiales 

necesarios para la demostración práctica y organizaron la forma en que 

presentarían la información. Algunos alumnos se enfocaron en conseguir objetos y 

sustancias requeridas, mientras otros colaboraron en la elaboración de carteles o 

en la planeación de la explicación oral. Este momento permitió observar dinámicas 

de cooperación, distribución de tareas y toma de acuerdos entre compañeros. 

En el momento de las exposiciones (Anexo 4.1), todos los equipos 

participaron y lograron presentar satisfactoriamente su trabajo frente al grupo. Cada 

equipo explicó paso a paso cómo se realizaba su experimento, mostró los 

materiales utilizados y llevó a cabo la demostración en vivo. Además, no se limitaron 

a ejecutar el procedimiento, sino que también intentaron explicar las razones por las 

cuales ocurría cada reacción o resultado observado, relacionando la práctica con 

conceptos teóricos. 

El grupo mostró interés constante durante las participaciones. Los alumnos 

permanecieron atentos a las explicaciones de sus compañeros, observando con 
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curiosidad el desarrollo de cada experimento. La posibilidad de ver en tiempo real 

los fenómenos presentados convirtió la sesión en una experiencia dinámica e 

interactiva, favoreciendo la escucha activa y la participación espontánea mediante 

preguntas, comentarios y reacciones de sorpresa. 

Mi papel como docente consistió en coordinar el desarrollo de la actividad, 

orientar a los equipos en caso de dudas, supervisar el uso adecuado del tiempo y 

observar el desempeño de los estudiantes durante sus exposiciones. También 

procuré mantener un ambiente ordenado y respetuoso, promoviendo que todos 

escucharan las presentaciones y valoraran el esfuerzo de sus compañeros. 

A lo largo de la sesión pude identificar el compromiso de los alumnos, ya que 

realizaron esfuerzos previos para conseguir materiales, preparar sus explicaciones 

y presentarse frente al grupo. La actividad permitió integrar la expresión oral con 

experiencias prácticas significativas, generando un espacio donde los estudiantes 

reprodujeron información, además de que la comunicaron y demostraron 

activamente ante otros. 

La actividad de exposiciones orales con experimentos fue planeada de esta 

manera porque responde a la necesidad de generar experiencias de aprendizaje 

donde los alumnos participen activamente y no se limiten únicamente a recibir 

información de forma pasiva. En muchas ocasiones, las clases tradicionales colocan 

al estudiante en un papel de oyente, mientras que en esta propuesta se buscó que 

asumieran un rol protagónico como investigadores, organizadores de información y 

comunicadores frente a sus compañeros.  

Se eligió la exposición oral como estrategia central debido a que hablar frente 

a otros constituye una práctica social del lenguaje que permite desarrollar 

competencias fundamentales para la vida escolar y cotidiana. Exponer implica 

comprender un tema, seleccionar ideas principales, organizarlas de manera lógica, 

expresarlas con claridad y adaptarlas a una audiencia determinada. Por ello, esta 

actividad fue pertinente para fortalecer habilidades comunicativas como la fluidez 
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verbal, la seguridad al hablar, la escucha activa y la capacidad argumentativa.  

Lo anterior puede vincularse con los planteamientos de Dell Hymes y la 

Teoría de la Competencia Comunicativa, la cual señala que el lenguaje no sólo 

implica hablar correctamente, sino utilizarlo de manera adecuada según el contexto 

y la situación comunicativa. Desde este enfoque, las exposiciones orales 

permitieron que los estudiantes adaptaran su discurso a una audiencia específica, 

organizaran sus explicaciones y comunicaran información científica de manera 

comprensible para sus compañeros. De esta forma, la actividad favoreció no 

únicamente la expresión oral, sino también el desarrollo de habilidades para 

interactuar y comunicar ideas de manera pertinente dentro de un contexto escolar. 

Asimismo, se incorporó el componente de los experimentos porque permite 

vincular la teoría con la práctica, favoreciendo aprendizajes más significativos. En 

lugar de limitarse a repetir conceptos, los alumnos pudieron observar fenómenos 

concretos y explicarlos a partir de lo investigado. Esto resulta relevante porque el 

conocimiento cobra mayor sentido cuando los estudiantes logran relacionarlo con 

experiencias visibles y manipulables. Al mirar cómo ocurría un experimento frente a 

ellos, la información dejaba de ser abstracta para convertirse en algo cercano, 

comprensible y memorable. 

Desde una perspectiva constructivista, la actividad se estructuró 

considerando que el aprendizaje se construye cuando el alumno interactúa con los 

contenidos, los materiales y otras personas. Al investigar, preparar materiales, 

ensayar explicaciones y presentar resultados, los estudiantes movilizaron 

conocimientos previos y construyeron nuevos saberes a través de la experiencia. 

Además, con esta actividad comprendieron y comunicaron el cómo hacer un 

experimento.  

También se tomó en cuenta un enfoque sociocultural del aprendizaje, ya que 

el trabajo en equipos permitió que los alumnos aprendieran mediante la 

colaboración. Durante la organización, tuvieron que dialogar, distribuir 
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responsabilidades, resolver desacuerdos y apoyarse mutuamente. Esto favoreció el 

desarrollo de habilidades sociales importantes como la cooperación, el respeto por 

las ideas de otros y la corresponsabilidad frente a una tarea común. 

La decisión de utilizar materiales elaborados por los propios estudiantes y 

recursos sencillos respondió igualmente a la intención de demostrar que no se 

requieren grandes recursos tecnológicos para generar experiencias valiosas. El 

hecho de que ellos mismos consiguieran materiales y prepararan sus 

demostraciones incrementó su sentido de responsabilidad y compromiso con la 

actividad. 

Por otro lado, la sesión fue diseñada así porque se reconoció que existen 

alumnos que muestran mayor motivación cuando las actividades salen de la rutina 

habitual. La reacción inicial de sorpresa y entusiasmo confirmó que las propuestas 

novedosas despiertan curiosidad e interés, elementos esenciales para favorecer el 

aprendizaje. Cuando el estudiante se siente motivado, participa con mayor 

disposición y se involucra más profundamente en el proceso. 

Al analizar el desarrollo de la sesión, considero que los resultados obtenidos 

fueron en gran medida positivos, ya que se cumplió el propósito de que los alumnos 

realizaran exposiciones orales apoyadas en experimentos y demostraran 

comprensión de los contenidos trabajados. Todos los equipos lograron presentarse 

frente al grupo, explicar cómo se llevaba a cabo su experimento y mostrar de 

manera práctica el procedimiento correspondiente. Esto evidenció que existió 

preparación previa, organización grupal y disposición para participar en una 

actividad que implicaba responsabilidad y exposición pública. 

Uno de los aspectos más significativos fue el interés mostrado por los 

estudiantes durante toda la sesión. A diferencia de otras actividades donde la 

atención puede disminuir con facilidad, en esta ocasión el grupo se mantuvo atento 

a las explicaciones de sus compañeros. El hecho de observar en tiempo real cómo 

se realizaban los experimentos generó curiosidad, expectativa y entusiasmo, lo que 
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favoreció una escucha más genuina. Los alumnos permanecieron atentos porque 

realmente querían saber qué sucedería en cada demostración. Esto me permitió 

reconocer que cuando las actividades conectan con la sorpresa, la experimentación 

y la participación activa, la disposición para aprender aumenta considerablemente. 

Otro resultado favorable fue el compromiso demostrado por los alumnos. 

Como docente, me sentí orgullosa al observar el esfuerzo realizado para conseguir 

materiales, preparar sus participaciones y presentarse frente al grupo con 

seguridad. En varios casos se notó dedicación en la manera en que explicaban el 

fenómeno observado, intentando responder no solo al “cómo” se hace el 

experimento, sino también al “por qué” ocurre. Esto evidenció avances en la 

comprensión de contenidos y en la capacidad de comunicar conocimientos de forma 

estructurada. 

Sin embargo, al confrontar la experiencia también emergen ciertas tensiones 

y áreas de oportunidad que es importante reconocer críticamente. Aunque todos los 

equipos participaron, no en todos los casos la distribución del trabajo fue 

completamente equitativa. En algunos grupos se observó que ciertos alumnos 

asumieron un papel más activo al hablar o manipular materiales, mientras otros 

participaron de manera más limitada. Esto muestra que el trabajo colaborativo no 

siempre se desarrolla espontáneamente de forma justa, sino que requiere 

acompañamiento docente, seguimiento constante y estrategias claras de 

corresponsabilidad. 

También identifiqué diferencias en el nivel de seguridad al expresarse. 

Mientras algunos estudiantes hablaron con mayor soltura y confianza, otros 

mostraron nerviosismo, voz baja o dependencia excesiva de apoyos visuales. Esto 

me permitió comprender que la oralidad es una habilidad que necesita ejercitarse 

de forma continua y progresiva, pues no todos los alumnos parten del mismo nivel 

de confianza comunicativa. Presentarse frente al grupo puede representar para 

algunos un reto emocional importante. 



 

61 
 

Otra tensión observada fue que, en ciertos momentos, el entusiasmo 

generado por la parte práctica del experimento captó más atención que la 

explicación conceptual. Es decir, la demostración visual resultó muy atractiva, pero 

existía el riesgo de que el grupo centrara su interés únicamente en “ver qué pasa” 

sin profundizar suficientemente en las causas científicas del fenómeno. Esto me 

confronta con la necesidad de equilibrar lo lúdico y llamativo con la reflexión 

académica, para que la actividad no se reduzca al entretenimiento. 

Asimismo, reconocí que la propuesta, aunque exitosa, partió de 

experimentos previamente establecidos o guiados, lo cual limitó en cierta medida la 

autonomía creativa del alumnado. Los estudiantes respondieron muy bien a la 

actividad, pero probablemente el nivel de compromiso habría sido aún mayor si 

hubieran tenido más libertad para elegir qué experimento realizar según sus propios 

intereses. 

Desde mi experiencia personal como docente en formación, esta sesión 

también me confrontó positivamente con mis propias expectativas. En ocasiones 

existe incertidumbre sobre si los alumnos responderán con seriedad a propuestas 

distintas, si lograrán organizarse o si mantendrán el interés. Sin embargo, observar 

su entusiasmo, responsabilidad y capacidad para explicar contenidos me permitió 

reconocer que muchas veces los estudiantes superan las expectativas cuando se 

les ofrecen oportunidades significativas para participar. 

Esta experiencia también generó una transformación importante en mi 

práctica profesional, ya que me permitió comprender con mayor claridad el valor de 

diseñar actividades donde los estudiantes asuman un papel activo dentro de su 

aprendizaje. La sesión evidenció que cuando las propuestas didácticas integran 

participación, experimentación y trabajo colaborativo, los alumnos muestran mayor 

motivación, compromiso y disposición para comunicar sus ideas. Esto fortaleció mi 

visión sobre la importancia de promover estrategias que trasciendan la enseñanza 

tradicional centrada únicamente en la transmisión de información. 
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Asimismo, comprendí que el trabajo colaborativo necesita una mediación 

más intencionada para garantizar la participación equitativa de todos los integrantes 

y fortalecer habilidades sociales como la corresponsabilidad, el diálogo y la 

cooperación. 

Por lo que esta experiencia fortaleció mi capacidad de reflexión sobre la 

práctica docente, permitiéndome identificar tanto los logros como las áreas de 

mejora dentro de la intervención pedagógica. Reconocí la importancia de equilibrar 

actividades dinámicas y llamativas con procesos de análisis y comprensión 

conceptual más profundos, de manera que el interés generado por la 

experimentación se convierta verdaderamente en aprendizaje significativo. A partir 

de ello, reafirmé la necesidad de continuar diseñando propuestas innovadoras, 

participativas y contextualizadas que favorezcan una educación más activa, 

reflexiva y centrada en el estudiante. 

A partir del análisis de esta experiencia, considero que la actividad de 

exposiciones orales con experimentos fue significativa y logró involucrar 

activamente a los estudiantes en su proceso de aprendizaje. Sin embargo, la 

reflexión docente implica no solo reconocer los logros alcanzados, sino también 

identificar posibilidades de mejora que permitan enriquecer futuras intervenciones 

pedagógicas. En este sentido, la sesión me permitió visualizar distintos aspectos 

que podrían transformarse para fortalecer tanto el aprendizaje de los alumnos como 

mi propia práctica docente. 

Uno de los principales cambios que realizaría sería otorgar mayor autonomía 

a los estudiantes en la elección de sus experimentos. En esta ocasión, aunque la 

actividad resultó exitosa, considero que permitir que ellos seleccionen qué 

experimento desean realizar podría potenciar aún más su creatividad, compromiso 

e interés. Cuando los alumnos participan en la toma de decisiones sobre su 

aprendizaje, se apropian con mayor profundidad del proceso, ya que sienten que 

sus ideas e intereses son valorados. Además, esto favorecería la investigación 

autónoma, la resolución de problemas y la iniciativa personal. 
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También considero necesario fortalecer la fase de planeación previa. En 

futuras ocasiones incorporaría momentos específicos donde cada equipo diseñe su 

propuesta antes de ejecutarla, respondiendo preguntas como: ¿qué queremos 

demostrar?, ¿por qué elegimos este experimento?, ¿qué materiales necesitamos?, 

¿qué explicación científica lo sustenta?, ¿cómo distribuiremos responsabilidades? 

Esta etapa permitiría desarrollar procesos de organización, anticipación y 

argumentación, evitando improvisaciones y favoreciendo una participación más 

consciente. 

Otro aspecto que transformaría sería la manera de acompañar el trabajo 

colaborativo. La experiencia mostró que, aunque todos los equipos participaron, no 

siempre las responsabilidades se distribuyen de forma equitativa. Por ello, 

implementaría roles definidos dentro de cada equipo, por ejemplo: coordinador, 

encargado de materiales, investigador, expositor principal y apoyo visual. Esto 

ayudaría a que todos los integrantes tengan funciones claras y a prevenir que 

algunos alumnos carguen con todo el trabajo mientras otros asumen una postura 

pasiva. 

De igual forma, considero importante seguir fortaleciendo la expresión oral 

de manera progresiva y constante. Si bien las exposiciones permitieron avances, 

algunos alumnos aún mostraron nerviosismo o inseguridad al hablar frente al grupo. 

Para atender esta situación, incorporaría ejercicios breves y frecuentes de oralidad 

antes de las exposiciones formales, como explicaciones en parejas, presentaciones 

pequeñas, debates guiados o narraciones espontáneas. De esta manera, hablar en 

público dejaría de ser un momento aislado y se convertiría en una práctica habitual 

dentro del aula. 

Asimismo, sería pertinente mejorar la retroalimentación posterior a las 

exposiciones. En futuras sesiones dedicaría un espacio específico para que los 

alumnos reflexionen sobre su desempeño y el de sus compañeros mediante 

preguntas como: ¿qué hicimos bien?, ¿qué podemos mejorar?, ¿qué estrategias 

nos ayudaron a comunicarnos mejor? Esta autoevaluación y coevaluación 
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favorecería la metacognición, permitiendo que los estudiantes reconozcan sus 

avances y áreas de oportunidad. 

También reafirmo la importancia de continuar diseñando actividades que 

rompan con la rutina escolar tradicional. La reacción de entusiasmo de los 

estudiantes al saber que realizarían experimentos mostró que muchas veces el 

aprendizaje mejora cuando se presentan propuestas novedosas, dinámicas y 

significativas. Esto me impulsa a seguir buscando estrategias creativas que 

conecten con la curiosidad natural de los alumnos y conviertan el aula en un espacio 

más participativo. 

Finalmente, esta reconstrucción me lleva a reconocer que la mejora de la 

práctica docente es un proceso continuo. Cada sesión ofrece aprendizajes valiosos 

que permiten replantear estrategias, ajustar decisiones y responder de mejor 

manera a las necesidades del grupo. Por ello, en futuras intervenciones buscaré 

consolidar actividades donde la oralidad, la creatividad, la autonomía y el trabajo 

colaborativo ocupen un lugar central, contribuyendo así a una educación más activa, 

significativa e incluyente. 
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2.10.4 Entrevistas 

Número de actividad: 4 

Fase: internalización 

Fecha: 12 de marzo de 2026 

Actividad: entrevistas 

Propósito: Que los alumnos realicen entrevistas orales a personas de 

su comunidad, mediante la elaboración de preguntas, la práctica de la 

escucha y el registro de la información obtenida, para desarrollar habilidades 

comunicativas y valorar los saberes y experiencias de otros. 

Durante esta sesión se llevó a cabo la actividad de entrevistas orales (Anexo 

5), la cual tuvo como propósito que los alumnos entrevistaran a personas de su 

comunidad mediante la elaboración de preguntas, la práctica de la escucha activa 

y el registro de la información obtenida en formato de video. La intención fue 

fortalecer habilidades comunicativas como la expresión oral, la escucha, la 

interacción respetuosa y la capacidad de recuperar información relevante, además 

de valorar los saberes y experiencias de las personas cercanas a su contexto.  

Esta actividad se relacionó con la cuarta fase de la oralidad: la internalización, 

propuesta desde la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, la cual representa el 

momento en que los aprendizajes construidos mediante la interacción social se 

transforman en conocimientos propios del individuo. Desde esta perspectiva, las 

habilidades comunicativas que inicialmente fueron trabajadas de manera guiada, 

como la formulación de preguntas, la escucha activa y la organización de ideas, 

comenzaron a ser ejecutadas con mayor autonomía por los estudiantes durante la 

realización de las entrevistas y la recuperación de información de su contexto.  

La actividad se articuló con el contenido trabajado previamente sobre mitos 

y leyendas, permitiendo dar continuidad al proceso de aprendizaje desde una 

perspectiva más contextualizada. En lugar de limitarse al análisis de relatos escritos, 

los alumnos debían recuperar historias, experiencias paranormales o narraciones 
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tradicionales presentes en su entorno familiar y comunitario.  

Al explicar la actividad, los estudiantes reaccionaron con entusiasmo e 

interés. De inmediato comenzaron a plantear posibilidades sobre a quién 

entrevistarían, expresando comentarios como: “¿A quién puedo entrevistar?”, “Voy 

a entrevistar a mi hermana porque a ella le han pasado muchas cosas” o “¿Puedo 

entrevistar a Amber?”. Estas intervenciones mostraron disposición para participar y 

una conexión inmediata con la propuesta. Ante sus dudas, les indiqué que también 

podían entrevistar compañeros si así lo deseaban, siempre que cumplieran con el 

propósito de la actividad.  

En un primer momento, los alumnos elaboraron un guion de entrevista 

enfocado en experiencias paranormales (Anexo 5.1). Para ello, fue necesario 

explicar qué es una entrevista, cuál es su estructura y qué características debe tener 

un guion.  

La elaboración previa de un guion de entrevista fue una fase necesaria 

porque permitió enseñar que la oralidad también requiere planeación. En ocasiones 

se piensa que hablar surge de manera espontánea y que no necesita preparación, 

pero una comunicación efectiva implica organizar ideas, prever preguntas y definir 

propósitos. Por ello, pedir a los alumnos que diseñaran su guion favoreció procesos 

de anticipación, reflexión lingüística y escritura funcional. Al pensar qué querían 

saber y cómo preguntar, los estudiantes desarrollaron mayor conciencia sobre el 

uso intencional del lenguaje.  

Durante esta etapa surgieron dificultades en la formulación de preguntas, lo 

cual evidenció que habilidades aparentemente cotidianas también necesitan ser 

enseñadas. Frente a ello, fue necesario incorporar estrategias de andamiaje, como 

ejemplos de preguntas abiertas, cerradas y de seguimiento, así como ejercicios 

guiados para analizar cuál pregunta permitía obtener respuestas más amplias y 

significativas. Este acompañamiento fue importante porque permitió que los 

alumnos avanzaran desde lo que podían hacer con ayuda hacia una producción 
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más autónoma.  

Posteriormente, complementé las explicaciones con videos de entrevistas 

(Anexo 5.1.3) para que los alumnos observaran ejemplos reales sobre cómo 

preguntar, escuchar, dar continuidad al diálogo y mantener una conversación fluida. 

Esto les permitió contar con referentes más claros para mejorar sus propios guiones. 

Una vez concluidos, realizaron las entrevistas principalmente a familiares, 

grabándolas en video (Anexo 5.1.2). Aunque técnicamente no presentaron 

dificultades para grabar o usar dispositivos, sí surgió una barrera emocional 

relacionada con la exposición en cámara. Algunos alumnos comentaron: “Maestra, 

¿a fuerza tenemos que salir en el video?, es que me da pena” o “¿Y si solo aparece 

el entrevistado, está bien?”. Ante ello, les expliqué que era preferible que también 

aparecieran como entrevistadores para valorar mejor su participación oral y hacer 

más completo su trabajo. 

Durante la revisión final observé que los alumnos lograron recuperar relatos 

interesantes, estructurar conversaciones y presentar productos creativos. Mi papel 

durante toda la sesión consistió en orientar, acompañar, resolver dudas y observar 

el proceso para identificar avances y dificultades. 

La actividad de entrevistas orales fue diseñada de esta manera porque 

responde a una visión pedagógica en la que el aprendizaje del lenguaje no se limita 

a memorizar conceptos gramaticales o responder ejercicios escritos, sino que se 

construye a través de situaciones reales de comunicación. Desde esta perspectiva, 

hablar, escuchar, preguntar e interactuar con otras personas son prácticas 

fundamentales que deben desarrollarse dentro y fuera del aula. Por ello, la 

entrevista se convirtió en una estrategia pertinente para que los alumnos utilizaran 

el lenguaje con una finalidad auténtica: dialogar con alguien, recuperar información 

y comunicar experiencias significativas. 

Se eligió la entrevista oral como eje central de la sesión porque integra 

múltiples habilidades comunicativas al mismo tiempo. Para entrevistar no basta con 
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leer preguntas previamente elaboradas; el alumno necesita planear lo que desea 

preguntar, expresarse con claridad, escuchar atentamente las respuestas, 

reaccionar ante lo que dice la otra persona, formular nuevas preguntas cuando sea 

necesario y mantener una interacción respetuosa. En ese sentido, la entrevista 

representa una práctica social del lenguaje compleja y formativa, ya que articula 

expresión oral, escucha activa, pensamiento crítico y capacidad de improvisación. 

Además, esta actividad se vinculó con el contenido previamente trabajado 

sobre mitos y leyendas, lo cual tuvo una intención pedagógica clara: dar continuidad 

al aprendizaje y evitar que los contenidos escolares aparecieran fragmentados o 

aislados entre sí. Se buscó que los estudiantes comprendieran que los mitos, 

leyendas e historias paranormales no solo existen como textos impresos en libros 

escolares, sino que también circulan en la tradición oral de las familias y 

comunidades. Muchas de estas narraciones sobreviven porque alguien las cuenta, 

las recuerda y las comparte con otros. Por ello, entrevistar a familiares o conocidos 

permitió reconocer que el conocimiento cultural también vive en la memoria 

colectiva de las personas. 

La elección del tema de experiencias paranormales respondió igualmente a 

una intención motivacional. Se consideró un tema cercano a los intereses del 

alumnado, capaz de despertar curiosidad, sorpresa y deseo de participar. Esto se 

confirmó desde el inicio, cuando los alumnos reaccionaron con entusiasmo y 

comenzaron a proponer espontáneamente posibles entrevistados. Incluir temas 

atractivos resulta relevante porque cuando el estudiante siente interés genuino, se 

involucra con mayor disposición, participa activamente y asume más 

responsabilidad frente a la tarea. 

El uso del video como producto final también tuvo una intención pedagógica 

relevante. Integrar recursos tecnológicos permitió acercar la escuela a prácticas 

comunicativas actuales, donde grabar, documentar y compartir información forma 

parte de la vida cotidiana. Además, al saber que su trabajo sería grabado, muchos 

alumnos mostraron mayor cuidado en su presentación, organización y forma de 
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hablar. Esto otorgó mayor autenticidad a la actividad y la hizo más significativa que 

una simple entrevista escrita. 

Otro motivo por el que la actividad se estructuró así fue la intención de 

vincular la escuela con la comunidad. En muchas ocasiones, los aprendizajes 

escolares permanecen encerrados dentro del salón y desconectados de la realidad 

del estudiante. Al entrevistar personas cercanas, los alumnos reconocieron que 

fuera del aula también existen saberes valiosos, historias relevantes y experiencias 

dignas de ser escuchadas. Esta relación fortalece el sentido social del aprendizaje 

y ayuda a valorar la voz de otros. 

En este sentido, la realización de entrevistas favoreció el desarrollo de 

habilidades comunicativas y de investigación, ya que permitió que los estudiantes 

interactuaran con otras personas, recuperaran información de su entorno y 

expresaran sus ideas de manera oral y escrita. Estas prácticas se relacionan con 

los planteamientos de la Secretaría de Educación Pública desde la Nueva Escuela 

Mexicana, la cual promueve el aprendizaje situado y la participación activa del 

alumnado en la construcción de conocimientos a partir de experiencias vinculadas 

con su contexto social y comunitario.  

Al analizar críticamente el desarrollo de la sesión, considero que los 

resultados obtenidos fueron en gran medida favorables, ya que se logró el propósito 

central de que los alumnos realizaran entrevistas orales a personas de su 

comunidad y utilizaran el lenguaje en una situación auténtica de comunicación. La 

mayoría de los estudiantes logró elaborar su guion, entrevistar principalmente a 

familiares y presentar un producto final en video donde recuperaron información 

relevante. Esto evidenció avances en habilidades como la formulación de 

preguntas, la escucha, la interacción oral y la organización de ideas. 

Uno de los aspectos más significativos fue la motivación inicial mostrada por 

los alumnos. Desde el momento en que se explicó la actividad, comenzaron a 

proponer espontáneamente posibles entrevistados y a relacionar la consigna con 
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experiencias cercanas. Comentarios como “Voy a entrevistar a mi hermana porque 

a ella le han pasado muchas cosas” o “¿Puedo entrevistar a Amber?” mostraron 

interés genuino y apropiación inmediata de la propuesta. Esta reacción me permitió 

reconocer que cuando las actividades se conectan con temas cercanos a su 

realidad y despiertan curiosidad, los estudiantes participan con mayor entusiasmo y 

compromiso. 

Otro resultado positivo fue que varios alumnos lograron relacionar las 

entrevistas con los contenidos previos de mitos y leyendas. Al recuperar relatos 

paranormales o historias extrañas contadas por familiares, comprendieron que este 

tipo de narraciones no pertenecen únicamente al libro de texto, sino que siguen 

presentes en la vida cotidiana de muchas personas. Esto representó un aprendizaje 

significativo, ya que permitió tender puentes entre los saberes escolares y la cultura 

comunitaria. 

En lo personal, al revisar los productos me sentí orgullosa, ya que pude 

constatar esfuerzo, responsabilidad y calidad en muchos trabajos. Esta experiencia 

confirmó que cuando las actividades resultan interesantes para los estudiantes, 

suelen comprometerse más y entregar mejores evidencias de aprendizaje. 

Sin embargo, junto con estos logros también emergieron dificultades 

importantes que es necesario reconocer. Una de las principales dificultades 

apareció en la elaboración del guion de entrevista. Aunque conversar forma parte 

de la vida cotidiana de los alumnos, muchos no sabían cómo transformar una 

curiosidad en una pregunta clara y pertinente. Varias preguntas eran demasiado 

cerradas, repetidas, ambiguas o muy breves. Esto me confrontó con la idea de que 

ciertas habilidades comunicativas, aunque parezcan naturales, requieren 

enseñanza explícita y práctica guiada, así que para atender esto, diseñaría 

actividades donde analicen ejemplos de preguntas efectivas e ineficaces, 

transformen preguntas cerradas en abiertas, elaboren preguntas de seguimiento y 

reflexionen sobre qué tipo de respuestas genera cada una. De esta manera, la 

entrevista no se reduciría a un listado de cuestionamientos, sino que se 
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comprendería como una conversación con intención comunicativa.  

Otra tensión importante fue la pena de aparecer en cámara. Algunos 

estudiantes expresaron desde el inicio frases como “Maestra, ¿a fuerza tenemos 

que salir en el video?” o “¿Y si solo aparece el entrevistado?”. Esto evidenció 

inseguridad, temor al juicio de otros o incomodidad con la exposición visual. 

Comprendí que el uso de recursos tecnológicos no garantiza automáticamente 

confianza comunicativa; al contrario, en algunos casos la cámara puede intensificar 

nervios y resistencia, por lo que considero necesario trabajar la expresión oral y la 

exposición pública desde ambientes de confianza. Para ello, podría implementar 

pequeñas grabaciones informales dentro del salón, mensajes cortos en video, 

presentaciones espontáneas o actividades lúdicas frente a cámara. El propósito 

sería normalizar gradualmente la presencia frente al lente, reduciendo el miedo al 

juicio y fortaleciendo la seguridad personal.  

A partir de esta experiencia, considero que se generó una transformación 

importante en mi práctica profesional, principalmente en la manera de comprender 

la enseñanza de la oralidad y el papel del acompañamiento docente dentro de 

actividades comunicativas auténticas. La sesión me permitió reconocer que 

habilidades como preguntar, escuchar, dialogar o expresarse frente a otros no se 

desarrollan únicamente de manera espontánea, sino que requieren orientación, 

práctica constante y ambientes de confianza donde los estudiantes puedan 

participar sin temor a equivocarse. 

Asimismo, comprendí la importancia de diseñar actividades contextualizadas 

que vinculen los contenidos escolares con la vida cotidiana de los alumnos y con 

los saberes presentes en su comunidad. Observar el interés y compromiso 

mostrado durante las entrevistas confirmó que los estudiantes participan con mayor 

motivación cuando las propuestas conectan con experiencias cercanas a su 

realidad y les permiten interactuar con otras personas fuera del aula. Esto fortaleció 

mi visión sobre la necesidad de promover prácticas del lenguaje con una finalidad 

auténtica y socialmente significativa. 
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De igual manera, esta experiencia fortaleció mi capacidad de reflexión sobre 

la práctica docente, ya que me permitió identificar áreas de mejora relacionadas con 

la enseñanza explícita de habilidades comunicativas y el acompañamiento 

emocional de los estudiantes. Reconocí la necesidad de integrar actividades 

graduales que favorezcan la seguridad al hablar frente a otros y frente a la cámara, 

así como estrategias más estructuradas para la elaboración de preguntas y la 

conducción de entrevistas. A partir de ello, reafirmé la importancia de continuar 

construyendo propuestas participativas, inclusivas y contextualizadas que 

favorezcan tanto el aprendizaje académico como el desarrollo de la confianza y la 

expresión oral del alumnado. 

Finalmente, mi intención es seguir diseñando propuestas donde la escuela 

dialogue con la comunidad, donde el lenguaje se use en contextos auténticos y 

donde los estudiantes se reconozcan como sujetos capaces de investigar, 

comunicar y aprender de quienes los rodean. En futuras intervenciones buscaré 

consolidar actividades más inclusivas, graduales y participativas, que desarrollen 

los contenidos curriculares, y que también fortalezcan la voz y la confianza de cada 

alumno.  
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2.10.5 Debate 

Número de la actividad: 5 

Fase: autonomía 

Fecha: 17 de marzo de 2026 

Actividad: debate 

Propósito: Que los alumnos participen en debates, mediante la 

formulación de argumentos y contraargumentos, para fortalecer su 

capacidad de argumentación oral y su pensamiento crítico para defender sus 

ideas de manera respetuosa y fundamentada. 

La actividad del debate (Anexo 6) fue diseñada como una estrategia didáctica 

orientada al fortalecimiento de habilidades comunicativas esenciales en la 

formación de los estudiantes, particularmente la expresión oral, la escucha activa, 

la argumentación y el pensamiento crítico. Se buscó que los alumnos 

comprendieran que el lenguaje sirve para responder preguntas escolares o 

reproducir contenidos, y también para analizar problemáticas sociales, defender 

ideas con fundamentos y dialogar con quienes piensan diferente.  

En este sentido, el debate representó una práctica social del lenguaje 

altamente pertinente, ya que colocó a los estudiantes en una situación real de 

interacción donde debían investigar, organizar información, construir posturas y 

responder ante argumentos contrarios. Además, este tipo de actividades permiten 

que el alumno asuma un papel activo dentro del proceso de aprendizaje, dejando 

de ser un receptor pasivo de contenidos para convertirse en un sujeto que opina, 

cuestiona, reflexiona y construye conocimiento a partir del intercambio con otros. 

Desde una perspectiva pedagógica crítica, el debate favorece la autonomía 

intelectual, la participación democrática y la formación de ciudadanos capaces de 

expresar sus ideas con responsabilidad y respeto.  

Esta perspectiva puede relacionarse con los planteamientos de Mikhail 

Bakhtin, quien sostiene que el lenguaje es esencialmente social y dialógico, ya que 
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todo discurso se construye en relación con otros discursos. Desde este enfoque, el 

aula se convierte en un espacio de intercambio verbal donde los estudiantes 

construyen significados a través del diálogo y la confrontación de ideas. En este 

sentido, el debate favoreció que los alumnos escucharan distintas posturas, 

contrastaran argumentos y fortalecieran su capacidad de argumentación oral 

mediante la interacción con sus compañeros.  

El tema seleccionado fue el aborto, ya que se consideró una problemática 

social actual, presente de manera constante en medios de comunicación, redes 

sociales, conversaciones familiares y discusiones públicas. La intención fue acercar 

el trabajo escolar a asuntos reales que forman parte del contexto contemporáneo 

de los estudiantes, permitiendo que reconocieran que la escuela no se encuentra 

aislada de la realidad social, sino que puede ser un espacio donde se analicen 

temas complejos desde una perspectiva reflexiva.  

Se pensó que al tratarse de un asunto históricamente controversial generaría 

interés inmediato, múltiples posturas y una participación dinámica. Sin embargo, al 

llevar la propuesta a la práctica observé que la reacción inicial del grupo no fue la 

esperada, ya que cuando se mencionó el tema no hubo un entusiasmo amplio ni 

una sorpresa marcada. Esto me permitió reconocer que aquello que para 

generaciones anteriores pudo representar un debate altamente polémico, para 

muchos adolescentes actuales forma parte de discusiones ya conocidas y más 

normalizadas, especialmente por la influencia de redes sociales y del acceso 

constante a información sobre derechos reproductivos y debates legislativos. En 

este sentido, el tema seguía siendo relevante, pero no necesariamente novedoso 

para ellos.  

La verdadera reacción surgió cuando organicé al grupo en dos posturas 

claramente definidas: a favor y en contra. Esta decisión tuvo como propósito 

estructurar la dinámica, delimitar funciones y facilitar la confrontación 

argumentativa, ya que contar con equipos opuestos permite que los estudiantes 

preparen ideas con un objetivo específico y anticipen posibles respuestas frente a 
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la postura contraria. No obstante, fue en ese momento cuando comenzaron a 

aparecer comentarios como “maestra, yo quiero estar en la postura a favor” o “¿no 

me puedo cambiar?”. Estas expresiones evidenciaron que muchos estudiantes ya 

contaban con opiniones previas construidas y deseaban participar desde la postura 

con la que se identificaban personalmente.  

A partir de esta situación comprendí que, aunque asignar posturas 

directamente puede facilitar la organización de la actividad, también puede limitar la 

autonomía del alumnado y disminuir el sentido de pertenencia hacia la propuesta 

didáctica. Varios alumnos no se sintieron representados por el equipo que les 

correspondió, especialmente quienes fueron ubicados en la postura en contra 

cuando personalmente coincidían más con la postura a favor. Esto influyó 

posteriormente en su nivel de implicación y seguridad al participar.  

Asimismo, modificaría la forma de organizar las posturas. En lugar de 

asignarlas directamente, ofrecería la posibilidad de que los alumnos elijan 

libremente la postura que desean defender Permitir esta elección favorecería una 

participación más auténtica, ya que los estudiantes podrían expresarse desde 

convicciones personales o desde una postura que realmente les interese analizar. 

También aumentaría la seguridad al hablar y la disposición para sostener ideas 

frente al grupo.  

Previo al debate incorporé una fase de investigación con la intención de evitar 

opiniones superficiales o sustentadas únicamente en creencias personales. Se 

buscó que los estudiantes consultaran distintas fuentes, identificaran información 

relevante y transformaran esos datos en argumentos sólidos capaces de sostener 

una postura dentro del intercambio oral. Durante esta fase, mi intervención consistió 

en acompañarlos mediante preguntas orientadoras como: ¿Esta información apoya 

tu postura?, ¿Puede servirte como argumento?, ¿Es confiable lo que encontraste?, 

esto permitió guiarlos en la selección de información pertinente y en la construcción 

de ideas propias.   
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Esta preparación resultó positiva, ya que durante el debate fue evidente que 

varios alumnos utilizaron información investigada previamente y no se limitaron a 

improvisar comentarios. Sus intervenciones mostraron intentos reales por justificar 

sus posturas con datos y razonamientos, lo cual confirmó la importancia de no 

separar la oralidad del trabajo investigativo y de enseñar que argumentar implica 

fundamentar, seleccionar evidencias y expresarse con coherencia.  

Esta actividad se relaciona con la quinta fase de la oralidad: la autonomía, 

propuesta desde la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, la cual representa el 

momento en que los estudiantes logran actuar de manera independiente después 

de haber internalizado aprendizajes construidos socialmente. En este caso, la 

investigación previa, la preparación de argumentos y la participación en el debate 

permitieron que los alumnos movilizaran conocimientos y regularan 

progresivamente su participación oral, transitando de apoyos guiados hacia una 

mayor autonomía en la expresión y defensa de sus ideas.  

En el desarrollo del debate (Anexo 6.1), el equipo a favor mostró mayor 

seguridad, fluidez y disposición para intervenir. Sus argumentos se centraron 

principalmente en el derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo, la autonomía 

personal y la libertad de elección, ideas que actualmente circulan ampliamente en 

redes sociales, campañas públicas y discursos contemporáneos sobre igualdad de 

género. Debido a ello, muchos alumnos ya se encontraban familiarizados con este 

tipo de planteamientos y podían recuperarlos con facilidad al momento de participar. 

En contraste, el equipo en contra enfrentó mayores dificultades, ya que varios 

estudiantes debían defender una postura con la que no coincidían personalmente. 

Esto generó dudas, menor espontaneidad y una participación menos constante. Sin 

embargo, precisamente en esa dificultad emergió uno de los aprendizajes más 

valiosos de la sesión, pues algunos alumnos lograron argumentar más allá de sus 

opiniones personales, lo que representa un ejercicio importante de pensamiento 

crítico, empatía intelectual y capacidad para analizar perspectivas distintas a la 

propia.  
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Dentro del equipo en contra destacó especialmente un alumno que mostró 

liderazgo académico y habilidad argumentativa. Fue el primero en intervenir con 

argumentos claros, estructurados y sustentados, y posteriormente comenzó a 

apoyar a dos compañeras para que también formularan ideas y participaran dentro 

del debate. Gracias a esta colaboración, el equipo en contra logró fortalecerse y 

equilibrar parcialmente la dinámica del ejercicio.  

Esta situación me permitió reconocer el valor del aprendizaje entre pares, ya 

que en ocasiones los propios estudiantes encuentran formas más cercanas y 

efectivas de apoyarse mutuamente que las intervenciones directas del docente. 

Asimismo, aunque el equipo a favor tuvo mejor desempeño en términos de cantidad 

de participaciones, considero que el equipo en contra realizó un esfuerzo intelectual 

mayor, pues debió construir razones desde una postura menos cómoda, menos 

compartida dentro del grupo e incluso contraria a sus propias convicciones 

personales. Esto me llevó a reflexionar que el éxito de una participación no siempre 

debe medirse por quién habla más, sino también por el nivel de reto cognitivo que 

implica sostener una posición compleja.  

Otro aspecto que se hizo evidente durante la actividad fue la participación 

desigual entre los integrantes del grupo. Mientras algunos estudiantes intervinieron 

constantemente con seguridad y disposición, otros permanecieron callados o 

realizaron aportaciones mínimas. Esta situación mostró diferencias previas en 

confianza personal, habilidades comunicativas, dominio del tema y disposición para 

hablar frente a sus compañeros. Como docente, esta realidad me confrontó con la 

necesidad de diseñar estrategias más inclusivas donde la participación no dependa 

únicamente de quienes naturalmente poseen mayor facilidad para expresarse, sino 

que todos encuentren condiciones adecuadas para integrarse al diálogo.  

También observé que algunos argumentos, particularmente en la postura a 

favor, provenían de discursos muy difundidos socialmente y eran repetidos de forma 

casi automática, lo cual evidenció que el pensamiento crítico no surge únicamente 

por debatir un tema controversial, sino que requiere acompañamiento docente para 
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cuestionar incluso las ideas más aceptadas y profundizar en ellas.  

A partir de esta experiencia, considero que se produjo una transformación 

significativa en mi práctica profesional, principalmente en la manera de comprender 

el papel del docente dentro de actividades centradas en la argumentación y el 

diálogo. La sesión me permitió reconocer que promover la oralidad no consiste 

únicamente en dar la oportunidad de hablar, sino en construir condiciones 

pedagógicas que favorezcan la reflexión, la participación crítica y la expresión 

fundamentada de ideas. Asimismo, comprendí que el debate requiere una 

mediación más cuidadosa de la que inicialmente había previsto, ya que aspectos 

como la elección de temas, la asignación de posturas y la organización de la 

participación influyen directamente en el nivel de implicación y seguridad de los 

estudiantes. 

De igual manera, esta experiencia fortaleció mi visión sobre la importancia 

de otorgar mayor autonomía al alumnado dentro de las actividades escolares. 

Observar que varios estudiantes deseaban elegir la postura con la que realmente 

se identificaban me permitió comprender que la participación se vuelve más 

auténtica cuando los alumnos sienten que sus opiniones e intereses son tomados 

en cuenta desde la planeación misma de la actividad. Esto me llevó a reflexionar 

sobre la necesidad de diseñar estrategias más flexibles, participativas e inclusivas 

que permitan a todos los estudiantes encontrar un espacio legítimo dentro del 

diálogo. 

Finalmente, la experiencia también contribuyó a fortalecer mi capacidad de 

análisis crítico sobre la práctica docente, ya que me permitió reconocer que el 

pensamiento crítico no surge automáticamente al abordar temas controversiales, 

sino que requiere acompañamiento constante, cuestionamiento y profundización. A 

partir de ello, reafirmé la importancia de continuar construyendo actividades donde 

el lenguaje oral funcione como una herramienta para reflexionar, argumentar, 

escuchar y participar de manera consciente dentro de una comunidad de 

aprendizaje. 
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En lo personal, me sentí orgullosa de los alumnos que lograron involucrarse 

seriamente en la actividad, utilizar información investigada y sostener argumentos 

valiosos frente al grupo. Resultó satisfactorio observar que varios estudiantes 

superaron expectativas y demostraron habilidades comunicativas importantes. No 

obstante, también reconocí que imponer tanto el tema como las posturas redujo 

posibilidades de una participación más auténtica y comprometida. En términos 

generales, el propósito se logró de manera parcial pero significativa, ya que se 

fortalecieron habilidades de argumentación oral, uso de información, escucha entre 

posturas distintas y expresión frente al grupo; sin embargo, también quedaron claras 

áreas de oportunidad relacionadas con la autonomía estudiantil, la motivación inicial 

y la participación equitativa. Esta experiencia confirmó que el debate es una 

herramienta poderosa para enseñar lenguaje y pensamiento crítico, pero su 

potencial aumenta considerablemente cuando los estudiantes sienten que su voz 

cuenta desde el diseño mismo de la actividad y no solo en el momento de intervenir. 
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III. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El alcance de mi plan de acción me permitió identificar avances significativos 

en el fortalecimiento de la expresión oral de mis estudiantes de tercer grado grupo 

B, considerando las características de los sujetos, el contexto escolar, los enfoques 

pedagógicos que implementé y las condiciones materiales disponibles dentro de la 

institución. A partir de la intervención que desarrollé, logré reconocer que los 

alumnos mejoraron progresivamente en aspectos relacionados con la fluidez verbal, 

la organización de ideas, la participación oral y la seguridad al expresarse frente a 

otros. Si bien las dificultades iniciales evidenciaban limitaciones en la 

argumentación, la coherencia discursiva y el uso de recursos expresivos, las 

actividades que diseñé favorecieron espacios constantes de interacción donde los 

estudiantes pudieron desarrollar sus habilidades comunicativas de manera gradual 

y significativa. 

En función de los sujetos, mi plan de acción respondió a las necesidades que 

detecté en el diagnóstico inicial, el cual me había demostrado que el grupo 

presentaba una disposición favorable hacia el aprendizaje, aunque con debilidades 

en la calidad de sus intervenciones orales. La implementación de actividades 

progresivas me permitió atender estas necesidades considerando las 

características del alumnado, sus estilos de aprendizaje y sus intereses. Observé 

que los estudiantes mostraban mayor participación cuando las actividades partían 

de sus experiencias cercanas, temas de interés o dinámicas colaborativas, lo cual 

me ayudó a favorecer un ambiente de confianza y motivación. Asimismo, pude notar 

que aquellos alumnos que inicialmente evitaban participar comenzaron a intervenir 

con mayor seguridad conforme avanzaban las actividades, especialmente en 

relatos orales, exposiciones y entrevistas, donde lograron expresar opiniones y 

sostener interacciones más complejas. 

Involucrando el contexto, considero que las condiciones institucionales 

favorecieron el desarrollo de mi intervención, ya que la escuela cuenta con espacios 

funcionales. Sin embargo, también enfrenté retos relacionados con la inseguridad 
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de algunos estudiantes para participar oralmente, así como dificultades para 

mantener una participación equitativa dentro de los equipos de trabajo. Estas 

situaciones me llevaron a ajustar constantemente mis estrategias y a reforzar mi 

mediación docente para favorecer la inclusión y la participación de todos los 

alumnos. 

Desde los enfoques pedagógicos, sustenté el alcance de mi plan de acción 

principalmente en la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, al comprender la 

expresión oral como una habilidad que se desarrolla mediante la interacción social, 

la mediación pedagógica y el acompañamiento gradual. Las fases que implementé 

(interacción social guiada, andamiaje docente, actividad compartida, internalización 

y autonomía) me permitieron organizar las actividades de manera progresiva, 

favoreciendo que los estudiantes avanzaran desde formas básicas de participación 

hacia prácticas comunicativas más autónomas y argumentativas. Asimismo, los 

aportes de autores como Bruner, Ausubel, Hymes y Freire me contribuyeron a 

consolidar actividades significativas centradas en el uso funcional del lenguaje, el 

diálogo y la construcción colectiva del conocimiento. 

En cuanto a las áreas de conocimiento, logré que el plan de acción 

trascendiera el campo específico de Lenguaje y Comunicación, ya que las 

actividades promovieron habilidades vinculadas con el pensamiento crítico, la 

escucha activa, la convivencia, la argumentación y el trabajo colaborativo. 

Estrategias como las exposiciones y los debates permitieron que los estudiantes 

integraran procesos de investigación, análisis y reflexión, fortaleciendo no solo su 

expresión oral, sino también su capacidad para organizar información, fundamentar 

ideas y participar de manera respetuosa en situaciones comunicativas diversas. 

Respecto a las condiciones materiales, aunque la institución cuenta con 

recursos limitados en algunos aspectos (como la ausencia de ciertos apoyos 

tecnológicos permanentes o carencias menores en infraestructura), me fue posible 

desarrollar las actividades mediante materiales accesibles y funcionales, tales como 

pizarrones, cartulinas, guías de preguntas, dispositivos móviles y recursos 
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audiovisuales. El uso de estos materiales me ayudó a dinamizar las sesiones y a 

facilitar la organización de ideas, especialmente en actividades como exposiciones 

y entrevistas. 

Los hallazgos que obtuve muestran que alcancé los objetivos y propósitos 

planteados de manera significativa. La comparación entre el diagnóstico inicial y el 

diagnóstico final que realicé, basada en las cinco dimensiones de la expresión oral 

propuestas por Gracia, Alvarado y Nieva, me permitió evidenciar avances concretos 

en el desempeño comunicativo del alumnado. 

Para comenzar, en lo que respecta a la dimensión de gestión de la 

interacción, observé mejoras importantes en las habilidades de participación e 

intercambio comunicativo. El porcentaje de estudiantes que logró iniciar y cerrar 

apropiadamente la comunicación en el nivel más alto de desempeño pasó de 6.1 % 

a 78.8 %, mientras que la capacidad para responder a las intervenciones de sus 

compañeros aumentó de 9.1 % a 66.7 %. Asimismo, el mantenimiento adecuado de 

los turnos de palabra presentó un incremento de 24.2 % a 84.8 %, evidenciando un 

mayor dominio de las normas de interacción oral. 

Por otra parte, al analizar la dimensión de multimodalidad y prosodia, los 

estudiantes me mostraron un progreso significativo en el uso de recursos expresivos 

al comunicarse. Específicamente, la variación del tono de voz, la entonación y el 

ritmo pasó de 21.2 % a 75.8 % en el nivel más alto de desempeño; en sintonía con 

esto, el uso de gestos adecuados incrementó de 9.1 % a 81.8 %, y el mantenimiento 

de un contacto visual apropiado pasó de 9.1 % a 69.7 %, reflejando mayor seguridad 

y confianza al expresarse frente a otros. 

En el mismo orden de ideas, en cuanto a la dimensión de coherencia y 

cohesión, identifiqué avances en la organización del discurso y la conexión de las 

ideas. El porcentaje de estudiantes que logró presentar ideas ordenadas en el nivel 

más alto pasó de 0 % a 51.5 %, mientras que el uso de conectores lógicos aumentó 

de 3 % a 24.2 %. De manera complementaria, la capacidad de evitar ideas 
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inconexas mostró una mejora considerable, al pasar de 3 % a 48.5 % de estudiantes 

ubicados en el nivel de desempeño más alto. 

Por lo que se refiere a la dimensión de estrategias argumentativas, 

inicialmente noté que la mayoría de los estudiantes presentaba dificultades para 

justificar y sostener sus opiniones. Sin embargo, al finalizar mi intervención, el 

porcentaje de estudiantes que explicó razones de manera adecuada pasó de 3 % a 

66.7 %; aquellos que lograron justificar sus ideas aumentaron de 9.1 % a 54.5 %, y 

quienes desarrollaron una opinión propia y clara se incrementaron de 6.1 % a 81.8 

%. Estos resultados me evidencian un fortalecimiento importante de la 

argumentación y del pensamiento crítico. 

La dimensión de léxico y terminología, pude apreciar mejoras en el uso 

funcional del lenguaje. El empleo de un vocabulario pertinente al tema pasó de 6.1 

% a 78.8 %, mientras que la capacidad para evitar repeticiones innecesarias 

aumentó de 3 % a 36.4 %. Lo anterior me demuestra, de manera integral, un 

progreso en la precisión y claridad de las intervenciones orales del alumnado. 

En términos generales, los resultados me muestran que los mayores avances 

se presentaron en las dimensiones de gestión de la interacción, multimodalidad y 

prosodia, y estrategias argumentativas, donde el porcentaje de estudiantes 

ubicados en el nivel más alto de desempeño incrementó entre 45 y 76 puntos 

porcentuales. Estos resultados me permiten afirmar que las estrategias didácticas 

que implementé favorecieron el desarrollo progresivo de la expresión oral, 

posibilitando que los estudiantes transitaran de desempeños iniciales e intermedios 

hacia niveles más autónomos, seguros y argumentativos. 

En relación con los instrumentos de evaluación que utilicé durante la 

intervención, concluyo que las listas de cotejo, las rúbricas y la observación directa 

resultaron herramientas pertinentes para valorar el desarrollo de la expresión oral 

desde un enfoque formativo. Las listas de cotejo me permitieron registrar de manera 

concreta la participación y el cumplimiento de criterios en actividades como la lluvia 
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de ideas y las exposiciones. Por mi parte, las rúbricas me facilitaron una valoración 

más detallada de aspectos complejos como la coherencia, la argumentación y el 

uso del vocabulario. Asimismo, la observación directa me posibilitó reconocer 

actitudes, formas de interacción y avances que no siempre podían reflejarse 

únicamente en los productos finales. En conjunto, estos instrumentos me ayudaron 

a obtener una visión integral del proceso, favoreciendo la retroalimentación 

continua. 

No obstante, la evaluación final también me permitió identificar aspectos que 

requieren continuidad y fortalecimiento. Algunos estudiantes continuaron 

presentando dificultades en la argumentación profunda, la ampliación del 

vocabulario y la capacidad para sostener opiniones fundamentadas durante 

actividades complejas como el debate. Además, registré casos de dependencia 

excesiva de notas escritas durante las exposiciones y cierta inseguridad o falta de 

espontaneidad en los alumnos más reservados. Esto me permite reconocer que la 

expresión oral constituye un proceso gradual y transversal que demanda 

oportunidades permanentes de práctica, acompañamiento pedagógico y evaluación 

continua dentro del aula. 

Esta experiencia transformó significativamente mi práctica profesional al 

permitirme comprender la oralidad como un eje transversal del aprendizaje y no 

únicamente como una habilidad aislada o complementaria dentro del área de 

Lenguaje y Comunicación. El proceso fortaleció mis capacidades para diagnosticar 

necesidades educativas, diseñar estrategias didácticas contextualizadas, 

implementar procesos de evaluación formativa y reflexionar críticamente sobre mi 

propia intervención docente. 

Asimismo, me demostró la importancia de asumir la enseñanza como un 

proceso de mejora continua, donde mi mediación docente, mi sensibilidad 

pedagógica, la retroalimentación constante y la creación de ambientes de confianza 

resultan fundamentales para generar situaciones comunicativas auténticas que 

favorezcan el desarrollo integral de mis alumnos. 
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A partir de los resultados que obtuve, considero importante plantear las 

siguientes recomendaciones para mis futuras intervenciones y para la mejora de mi 

práctica educativa. 

En primer lugar, un aspecto clave es la sistematización e integración 

transversal, en donde debo continuar incorporando actividades orales de manera 

permanente dentro de mi planeación didáctica, asegurando que la expresión oral se 

trabaje en las distintas áreas del conocimiento y no únicamente mediante 

actividades aisladas. Asimismo, es fundamental atender la inclusión y participación 

equitativa, ya que necesito diseñar estrategias específicas que favorezcan una 

dinámica más justa dentro de los equipos de trabajo, implementando actividades 

que brinden seguridad a los estudiantes más reservados o con mayores dificultades 

para expresarse frente al grupo. 

Por otra parte, considero indispensable la diversificación de recursos. En este 

sentido, recomiendo incorporar materiales didácticos y tecnológicos variados, como 

recursos audiovisuales, herramientas digitales y dinámicas colaborativas, buscando 

siempre que resulten cercanos a los intereses del alumnado para atender a sus 

distintos estilos de aprendizaje. Aunado a esto, se debe priorizar la gradualidad en 

la argumentación, ya que es importante que implemente actividades argumentativas 

de manera progresiva a partir de temas cercanos a la realidad de los estudiantes. 

Particularmente en el caso del debate, sugiero permitir que los alumnos participen 

en la elección o negociación de las posturas que defenderán, ya que esto 

incrementará su motivación, autenticidad y compromiso. 

De igual manera, resulta vital fortalecer el andamiaje y la mediación 

constante; para ello, debo consolidar mi acompañamiento docente mediante el uso 

de preguntas guía, ejemplos contextualizados y una retroalimentación constante, 

puesto que estos elementos demostraron ser clave para facilitar la organización de 

ideas y aportar seguridad al hablar. Finalmente, es indispensable garantizar la 

continuidad en la evaluación diagnóstica y formativa. Para lograrlo, considero 

pertinente mantener el uso de instrumentos basados en las dimensiones de Gracia, 
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Alvarado y Nieva, así como rúbricas y listas de cotejo de enfoque formativo, 

orientando siempre la retroalimentación derivada de estas herramientas a reconocer 

fortalezas, señalar áreas de mejora y motivar a los alumnos a continuar 

desarrollando sus competencias comunicativas. 

En última instancia, la implementación de este plan de acción reafirma que 

la enseñanza de la expresión oral no constituye un fin aislado, sino un medio 

indispensable para dotar a los estudiantes de herramientas críticas, analíticas y 

reflexivas fundamentales para su vida académica y social. Lograr que los alumnos 

de tercer grado grupo B transitaran de manera progresiva hacia formas de 

comunicación más seguras, autónomas y argumentativas representa el 

cumplimiento de una meta compartida que, al mismo tiempo, reconfigura mi 

identidad profesional y consolida mi compromiso con la docencia. Concluyo este 

documento recepcional con la certeza de que una mediación pedagógica reflexiva, 

el diseño de ambientes basados en la confianza y el andamiaje constante son los 

pilares indispensables para transformar el aula en un espacio auténticamente 

dialógico; un espacio donde la palabra de cada estudiante sea el eje motor de su 

propio aprendizaje y de su participación activa en la sociedad. 
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V. ANEXOS 

Anexo 1 

 

Dimensión Indicadores 0 1 2 3 

1. Gestión de la 

interacción 

El estudiante inicia y cierra 

apropiadamente la comunicación.  

     

 Responde a intervenciones     

 Mantiene turno de palabra.     

2. 

Multimodalidad 

y prosodia 

Varía el tono de voz, entonación y 

ritmo. 

     

 Utiliza gestos adecuados     

 Mantiene contacto visual adecuado.     
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3. Coherencia y 

cohesión 

Presenta ideas ordenadas.      

 Usa conectores lógicos.     

 No hay ideas inconexas.     

4.Estrategias 

argumentativas 

Explica razones.      

 Justifica ideas.     

 Desarrolla una opinión propia y clara.     

5. Léxico y 

terminología 

Usa vocabulario pertinente al tema.      

 

 

Evita repeticiones innecesarias     
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Nota: Instrumento de evaluación implementado para valorar la expresión oral de los estudiantes tercer grado grupo B 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escala de 

puntuación  

0 = No se observa 1 = Necesita mejorar 2 = Aceptable 3 = Excelente 
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Anexo 2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Fase 1: interacción social guiada (lluvia de ideas) del plan de acción implementada el 24 de febrero de 2026. 
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Anexo 2.1 
 

Criterio Sí No 

Participa de manera voluntaria ☐ ☐ 

Expresa ideas relacionadas con mitos y leyendas ☐ ☐ 

Escucha con atención a sus compañeros ☐ ☐ 

Respeta turnos de participación ☐ ☐ 

Muestra disposición para interactuar ☐ ☐ 

 

Nota: Lista de cotejo implementada para calificar la actividad 1 del plan de acción (lluvia de ideas). 
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Anexo 3 
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Nota: Fase 2: andamiaje docente (relatos orales) del plan de acción implementada el 24 y 25 de febrero de 2026 
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Anexo 3.1 
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Nota: Evidencias fotográficas de las evidencias de relatos (mitos y leyendas) realizadas por los alumnos del tercer 
año grupo B  
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Anexo 3.2  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Nota: Rúbrica de oralidad implementada para calificar la actividad 2 del plan de acción (relatos orales). 



 

110 
 

Anexo 4 
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Nota: Fase 3: actividad compartida (exposición) del plan de acción implementada del 26 al 29 de febrero de 2026 
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Anexo 4.1 
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Nota: Evidencias fotográficas de las exposiciones de experimentos realizadas por los alumnos del tercer año grupo 
B 
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Anexo 4.2 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Lista de cotejo implementada para calificar la actividad 3 del plan de acción (exposiciones). 
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Anexo 5 
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Nota: Fase 4: internalización (entrevistas) del plan de acción implementada el 12 y 13 de marzo de 2026 
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Anexo 5.1 
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Nota: Evidencias fotográficas de guiones de entrevista realizados por los alumnos del tercer ano grupo B. 
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Anexo 5.1.2 
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Nota: Producción final (entrevistas) realizadas por los alumnos de tercer grado grupo B.
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Anexo 5.1.3  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Videos implementados como ejemplo (entrevistas de Jordi Rosado acerca de 
experiencias paranormales)
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Anexo 5.2  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Rúbrica implementada para calificar la actividad 4 del plan de acción (entrevistas). 

 



 

125 
 

Anexo 6  
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Nota: Fase 5: autonomía (debate) del plan de acción implementada el 17 y 18 de marzo de 2026. 
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Anexo 6.1  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

128 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

129 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nota: Evidencias fotográficas del debate realizado por los alumnos del tercer año grupo B
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Anexo 6.2  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Nota: Rúbrica implementada para calificar la actividad 5 del plan de acción (debate). 


